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Introducción

Según una tradici6n muy amigua, el evangelio de Marcos fue escriLo en
Roma pocos ailos después de que la Iglesia, a la cual iba dirigida la obra, hu­
biera experimentado en carne propia la persecución por parte de Nerón. Según
la ¡radición, en ella murieron dos grandes columnas de la Iglesia, Pedro y
Pablo. Viviendo en El Salvador, una Iglesia marcada por una dura persecu­
ción y regada por la sangre de muchisimos mártires, emre los que deslaca
Mons. Oscar A. Romero -San Romero de América, como le denomina
Mons. Casaldáliga1 , me ha resultado más diáfano el tenor que Marcos quiso
dar a su obra. Por eso el presente articulo, que recoge, en lo fundamental, una
conferencia que di a profesores de la Universidad de Barcelona, quisiera ser un
homenaje de gratitud a las comunidades cristianas de El Salvador, sobre todo
a sus gemes sencillas y pobres, los auténticos destinatarios de una obra como la
de Marcos, que con su testimonio de fe, esperanza y amor me han enseilado a
leer con ojos nuevos el evangelio de Jesús, muerto y resucitado por haber vivi­
do en toda su radicalidad la solidaridad con los pobres, como testimonio del
amor infinito de Dios Padre.

Un evangelio durante mucho tiempo olvidado injustamente

. Durame mucho tiempo el evangelio de Marcos ha sido "la cenicienta" de
los evangelios. Aliado de evangelios como el de Mateo y el de Lucas que tienen
una proyección eclesial fácilmente constatable, o el de Juan, considerado por
muchos como el evangelio "espiritual" por excelencia, Marcos parecía poco
interesante. No se descubría en él una personalidad propia, suficientemente
acentuada. Incluso un hombre tan extraordinario como san Agustin es, en par·
te, responsable de dicha infravaloraci6n al afirmar que Marcos es un simple re­
sumen de Mateo.2 Se comprende, entonces, que desde esta perspectiva ni los
especialistas, ní las comunidades cristianas antes de la reforma de los textos Ii·
túrgicos. tuviesen especial interés en conocer el pensamiento de Marcos.
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Por suerte esta situación ha cambiado radicalmente en los últimos ailos.
Las razones de este cambio pueden reducirse, fundamentalmente, a dos. En
primer lugar -y por razones que me parecen convincentes-la mayoria de los
especialistas es hoy del parecer que Marcos es el más antiguo de los evangelios3

y que su texto fue empleado por Maleo y Lucas al componer sus evangelios.4

En segundo lugar -y gracias, sobre todo, a los aUlores que han empleado el
método exegético denominado "historia de la redacción"s se ha ido des­
cubriendo, cada vez más, que los redactores de los evangelios deben ser consi­
derados como aUlémicos 'lauwres" y no como meros "recopiladores" de tra­
diciones más antiguas.6 En efecto, el análisis de los evangelios muestra que los
evangelistas no se limitaron a empalmar las tradiciones que habian recibido, si­
no que, como teólogos con personalidad propia, dieron su sello tanto al mate­
rial de la tradición como a la obra que escribieron. La lingUistica moderna y
los estudios literarios más recientes, al subrayar que en una obra "el tono está
antes que las partes" y que un texto concreto debe ser comprendido desde el
conjunto de la obra,? han contribuido a que se valore más la tarea propia de
cada evangelista.

A estas dos razones que han contribuido a que se descubriera mejor la
personalidad teológica de Marcos, podemos ailadir una tercera, no menos im­
portante y fácil de entender, sobre todo en un continente como ellatinoameri­
cano donde las comunidades cristianas se ven confrontadas a diario con los
enormes problemas que plantea la injusticia que domina el mundo, una injus­
ticia que no permite que los pobres puedan vivir de un modo digno y humano.
Pues es precisamente Marcos el evange~sta que nos presenta la figora de Jesús
y de la comunidad cristiana con los rasgos más criticas hacia detenninadas pre­
sentaciones triunfalistas de la fe que olvidan el conflicto histórico de Jesús con
los poderes fácticos, pollticos y religiosos de su tiempo. Por eso la teologia de
la liberación ha podido sintonizar tan fácilmente con él. En este sentido, Mar­
cos vuelve a ser muy actual, porque interpela a las conciencias cristianas dema­
siado llinstaladas. lt8

La obra de Marcos: una "buena noticia"

Antes de desarrollar el tema, quiero hacer, sin embargo, una observaci6n
fundamental que, por otro lado, parece hoy obvia a los intérpretes del N.T. En
Marcos no vamos a encontrar una historia de Jesús en el sentido técnico que
esta palabra tiene para nosotros,9 sino un "evangelio," es decir, una "buena
noticia." Se trata de un género literario creado por MarcoslO para dar testimo­
nio e interpretar auténticamente la figura de Jesús de Nazaret, muerto y resuci­
tado, "maestro" único (cf. 1,22.27) y definitivo de la comunidad a la cual el
autor dedica su obra. Estamos, pues, delante de un texto, de una obra literaria
que recoge distintas tradiciones sobre Jesús y que emplea diversas fonnas lite­
rarias. 11 El evangelio de Marcos, por tanto, debe ser leido desde esta 6ptica y
no desde el punto de vista primariamente hist6rico. En otras palabras: cuando
leemos un fragmento de Marcos no nos podemos colocar nunca directamente
en la historia que se nos narra en él (no se trata de un video), sino que debemos
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situarnos primero en el texto. Pues tanto delante de la obra en su conjunto co­
mo de un fragmento en particular, debemos preguntarnos, ante todo, cuál es
la clave de lectura adecuada que nos permitirá comprender el texto en su senti·
do original pretendido por el autor. Sólo si el género literario del texto en cues­
tión lo permite, podremos, en un segundo paso, intentar descubrir qué es lo
que pudo haber de histórico, en sentido moderno, en el hecho o en la palabra
de Jesús que Marcos, iluminado por la fe pascual, nos cuenta en su evangelio.

Marcos y su comunidad

Por último quisiera explicar en esta introducción qué es lo que me ha lle­
vado a dar a mi articulo el titulo de "Marcos o la corrección de una ideologia
triunfalista." Este titulo presupone que estoy convencido, por mis estudios
sobre Marcos12 de que el autor no es un teólogo desencarnado que, desde la
mesa de su escritorio, explica, por curiosidad intelectual y tras una minuciosa
investigación histórica, quién fue el personaje Jesús de Nazaret. Más bien creo
que Marcos escribió su obra pensando primariamente en su comunidad -una
comunidad que tiene un rostro bien concretoll - a fin de ayudarle a vivir me­
jor su fe en Jesús.

Este hecho no tiene por qué sorprendernos, pues ya las tradiciones que él
recoge habían sido conservadas y acuiladas por hombres que se hablan pro­
puesto, como tarea fundamental, fundar y estimar a las comunidades cris­
tianas que ellos iban creando.

De hecho, mirando los acentos que Marcos pone en su obra,I4 se llega a la
conclusión de que escribió su evangelio porque creia que su comunidad estaba
en peligro de desfigurar la imagen de Jesús, pues no habla entendido bien cuál
era el núcleo o la esencia radical de su persona. Si queremos llegar al corazón
de lo que preocupaba a Marcos, podriamos decir que estaba convencido de
que la ralz última del mal que amenazaba a su comunidad -probablemente
sin que ella misma cayera en la cuenta de ello- estaba en la interpretación
triunfalista de la figura de Jesús, una interpretación que podia sentirse apoya­
da por el poder de hacer milagros que era propio de Jesús. 11

¿En qué me baso para interpretar asi la intención de Marcos? De hecho se
me podria objetar que, al margen de Marcos, no disponemos de ningún testi­
monio contemporáneo)6 que nos informe sobre el motivo que lo llevó a escri­
bir su obra, ni el autor encabeza su obra con un prólogo semejante al de Lucas
1,1-4. ¿Cómo podemos saber, entonces, qué es lo que le preocupaba a Mar­
cos?

La dificultad no es tan grave como a primera vista podrla ·parecer. Pues,
de hecho, el texto de Marcos es lo suficientemente largo y "personal" como
para que podamos deducir cuál fue la intención del autor. Precisamente para
poder descubrir dicha intención, intentaré fundamentar mi tesis con ayuda de
dos elementos tipicamente redaccionales -es decir, propios del redactor del
evangelio- que son muy significativos para la comprensión de la obra. En pri·
mer lugar, analizaré la estructura que Marcos dio a su obra.!' En segundo lu-
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gar, presentaré unos retoques redaccionales que él realiza, de modo sisteméli­
co -sobre lodo en los milagros y exorcismos y en los textos en los cuales apa­
recen los discípulos de Jesús-, en sus fuentes y que tienen como común deno­
minador lo que los especíalistas han convenido en llamar "el secreto mesiéni­
ca" y lila incomprensión de los discípulos!.I8

Parte primera: la estructura del evangelio de Marcos

Introducción

La mayoría de los especialistas está hoy de acuerdo en que la estructura de
Marcos es, fundamentalmente, obra del evangelista. El análisis de dicha
estructura, por tanto, puede ayudarnos a descubrir cuál era la intención teoló­
gica primordial que guió a Marcos en la redacción de su obra. 19 Pero, ¿cómo
se puede descubrir dicha estructura si el autor no nos la indica
explicitamente?20

Dos tipos de indicios en el texto -literarios y de contenido- nos dan pis­
tas para poder descubrir la estructura interna de Marcos. La coincidencia de
dichos criterios me lleva a creer que la estructura del evangelio que propongo
responde efectivamente a la intención original de Marcos y puede servir, por
tanto, para desentrailar el pensamiento teológico del autor.

La pregunta fundamental de Marcos

La cuestión central de Marcos se puede condensar en la pregunta: ¿quién
es Jesús? Esta pregunta se encuentra expllcitamente en una perlcopa tan
central y decisiva para poder comprender la lógica que se encuentra detrás de
la estructura de Marcos, como lo es la de la confesión de Pedro (8,27ss.). Ella
nos puede servir de hilo conductor en el camino que nos conduzca al descubri­
miento del pensamiento teológico del evangelista.

Pero Marcos no se formula esta pregunta de un modo abstracto, desenca­
denado, sino que la ve íntimamente relacionada con la cuestión de quíén es el
verdadero díscípulo de Jesús.21 Pues, para él-la atención continua que dedi­
ca a los discípulos y la manera como los presenta en su obra nos lo manifestará
bien a las claras-, el cristiano no se puede preguntar quién es Jesús sin pre­
guntarse, a la vez, cual es su actitud concreta ante este personaje histórico que
se manifestó con unos rasgos tan escandalosos para los poderes politicos de su
época, ya que fueron precisamente los que se crelan "piadosos" -sobre todo
los responsables de la comunidad judia en sus distintos niveles22-, en alianza
con los politicos (cf. 3,6 y el relato de la pasión: cap. l4-1S), quienes lo lleva­
ron a la cruz.

El drama de Jesús

Para poder saber quién es Jesús, hay que saber por qué lo mataron. El
conflicto de Jesús con las fuerzas religiosas, económicas y políticas de su tiem-
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po no es, para Marcos, más que la parle visible del iceberg contra el que chocó
el crucificado. En el fondo, lada la vida de Jesús no es sino un drama -y co­
mo talla presenta Marcos en su obra. Pero un drama con unas raices muy pro­
fundas. Pues la historia de Jesús que se desarrolló en Galilea, en la Decápolis y
en Jerusalén es el escenario de la lucha escatológica entre Dios y las fuerzas del
mal personificado, según la mentalidad de la época, en el demonio. El inicio de
esta lucha lo presenta Marcos programáticamente en el relato de las tenta­
ciones de Jesús (I,12s.).23 Las curaciones, las discusiones y, sobre lOdo, los
exorcismos que en Marcos ocupan un lugar proporcionalmente más amplio
que en los otros evangelios, son la continuación y el exponente de esta lucha a
muerte entre Jesús y los poderes del mal. La pasión y la muerte de Jesús serán
la culminación del drama: por un lado, revelarán aquello de lo que son capaces
los enemigos de Dios con lal de conseguir acallar la voz del Hijo del dueño de
la viña (= el Hijo de Dios) quien les reclamaba los frutos de la cosecha del
Padre (cL 12,1-12); pero, por OIro, comportará también, de modo paradójico,
el triunfo de Jesús (cL 15,39; 16,6s.), un triunfo anticipado ya en los exorcis­
mos de Jesús que muestran a la comunidad -una comunidad perseguida, la
cual se ve amenazada también por las fuerzas del mal (cf. 13,9-13)- que Jesús
ha vencido al espirilu impuro (cL 1,21-28; 5,1-20; 9,14-29; también 1,34.39;
3,lls.15-22; 6,7b.I3).24

Al mismo tiempo, Marcos tiene interés por mostrar a su comunidad cuál
es la raiz última del confliclo que enfrenlÓ a Jesús con los poderes politicos,
económicos y religiosos de su época: su predicación del reinado de Dios (por
esto la sitúa, programáticamente, al inicio de su actividad pública: 1.14s.),2S la
cual implicó una clara opción en favor de los pobres por parte de Jesús como
revelación de la lógica del amor gratuito y universal de Dios. Hasta qué punlO
la predicación del reino por parte de Jesús tuvo que resultar conflictiva y pe­
ligrosa para los poderes políticos y religiosos que no se basan en la lógica de
Dios (cf, la crítica Que les hace Marcos como lección para su comunidad en
10,42-45), quiso ejemplificarlo, ya de entrada, en el primer bloque de milagros
(cf. 1,20-45) y de controversias (cL 2,1-3,5), con los cuales explicila el signifi­
cado de la cercanía del reinado de Dios, anunciada por Jesús, y de la conver­
sión que se nos exige a lodos con este motivo en 1,14-15. Pues en esle bloque
inicial de su evangelio -y el resto de la obr~ no hará sino confirmar esta pre­
sentación inicial- aparece la razón fundamental que llevó a los hombres reli­
giosos de Israel (1os fariseos) y a los politicos (los partidarios de Herodes) a
confabularse para poder matar a Jesús (cL 3,6). El motivo es, en el fondo,
bien sencillo y aparece formulado claramente en el último episodio del frag­
mento. El conflicto le vino a Jesús por el modo cómo hablaba y hacia presente
a Dios en el mundo, pues la radicalidad con que Jesús mostraba que la máxima
gloria de Dios y, por tanto, su voluntad imperativa, era el bien del hombre (1a
pregunta decisiva y definitiva que tiene que hacerse todo hombre religioso para
saber si le es licito hacer algo o no, es el bien del hombre: cL 3,4), hasta el pun­
to de que cualquier aIro precepto religioso -¡incluso el guardar el sábado,
uno de los preceptos más sagrados para los israelitas piadosos de la época de
Jesúsl- estuviera subordinado al bien, a la vida del hombre ("el sábado está

() 1 B L 1. O T L i..~ /'a.
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hecho para el hombre y no el hombre para el sábado," leemos inmediatamente
antes en 2,27), no podía menos de entrar en conflicto con los hombres que se
creían piadosos26 y con los políticos, aunque ello ocurriera por motivos distin­
tos.

Marcos quiere, en último término, que, a la luz del conflicto histórico que
desencadenó la manera concreta cgmo Jesús hizo presente el reinado de Dios
entre los hombres, se descubra hasta qué punto "el conflicto" es inherente a
toda opción de vida cristiana que se lOme suficientemente en serio el se­
guimiento de Jesús de Nazaret. Por este motivo liene mucho interés en estruc­
turar de tal manera su obra, que el lector pueda captar las coordenadas funda­
mentales que enmarcan las tradiciones jesuánicas que él quiere transmitir a su
comunidad y que, al captarlas, se sienta llamado a una conversión radical de
su vida, tal como pide Jesús al iniciar su misión (cL 1,14s).

Estructura teológica y narrativa de Marcos

Teniendo en cuenta que la obra original del autor que llamamos Marcos
termina en 16,827 y que a partir de 8,27 Jesús empieza a revelarse de una mane­
ra radicalmente nueva (cL 8,31),28 podemos estructurar el evangelio en dos
partes (1,14-8,26 y 8,27-16,8) las cuales van precedidas por el prólogo de la
obra. Esta incluye el titulo 0,1: "comienzo del evangelio de Jesús, el Mesias,
Hijo de Oios"29) y las narraciones teológicas que hablan de Juan Bautista, el
precursor (1,2-8), del bautismo (1,9-11) y de las tentaciones de Jesús (1,12-13).
La estructura que propongo creo que es la que mejor refleja la intención origi­
nal de Marcos.30

Inlroducclón (1,1-13)
Titulo (1,1)
Juan Bautista (1,2-8)
Bautismo de Jesús (1,9-11)
Tentaciones de Jesús (1,12-13)

Primera parte: el misterio de la meslanldad de Jesús se revela progresIvamente
(1,14-8,26)
1) Poder de Jesús - ceguera de los fariseos y herodianos (1,14-3,6)

a) Sumario de la predicación del evangelío (1,14-15)
Vocación de los primeros disclpulos (1,16-20)

b) Jesús ensena y cura con poder (1,21-45)
Controversias con los fariseos (2,1-3,5)

c) Ceguera de los fariseos y herodianos (3,6)

2) Revelación de Jesús en palabras y signos· ceguera de los judlos (3,7-6,6s)
a) Sumario de curaciones y exorcismos (3,7-12)

Institución de los Doce (3,13-19)
b) Opiniones equivocadas sobre Jesús: incomprensión de la familia de Jesús
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y de los escribas (3,20-35)
Tres parábolas (4,1-34) y tres milagros (4,35-5, 43)

c) Ceguera de los conciudadanos de Jesús (6,1-6a)

3) Jesús prepara a los discípulos - ceguera de los discípulos (6,6b-S,26)
a) Sumario de la eseilanza de Jesús (6,6b)

Misión de los Doce (6,7-13).
b) Opiniones poco acertadas sobre Jesús (6,14-16)

Muerte de J. Bautista: prefigura la de Jesús (6,17-29)
"Sección de los panes:"

Primera multiplicación de los panes (6,30-44)
Jesús anda sobre el agua (6,45-52)
Sumario de curaciones (6,53-56)
Discusión sobre lo puro (7,1-23)
Curación de la sirofenicia (7,24-30)
Curación del sordomudo (7,31-37)
Segunda multiplicación de los panes (S,I-9)
Jesús atraviesa el mar y va a Dalmanuta (S,IO)
Discusión sobra el signo del cielo (S,II-13)

c) Ceguera de los discipulos (S, 14-21)

Transición: curación del ciejo de Betsaida (S,22-26)

Segunda parte: el mislerio del Hijo del hombre (8,27-16,S)

1) El "camino" del Hijo del hombre - seguir a Jesús (8,27-10, 52)
La confesión de Pedro (8,27-30)
a) Primer anuncio de la pasión (S,31)

Incomprensión de los discipulos (S,32-33)
Instrucción sobre el seguimiento hacia la cruz (S,34-9,1)
Complementos catequéticos: transfiguración (9,2-13)

exorcismo (9,14-29)
b) Segundo anuncio de la pasión (9,30-31)

Incomprensión de los discipulos (9,32-34)
Instrucción sobre el servir (9.35-37)
Complementos catequéticos: reglas para la comunidad (9.3S-50)

instrucción sobre el matrimonio (10,1-12)
bendición de los niilos (10,13-16)
el joven rico y las riquezas (10,17-31)

c) Tercer anuncio de la pasión (10,32-34)
Incomprensión de los discípulos (10,35·37)
Instrucción sobre el servir (l0,3S-47)

Transición: curación del ciego de Jericó (10,46-52)

2) Revelación en Jerusalén - ruptura definitiva con los judios (11,1-13,37)
a) Entrada mesiánica en Jerusalén (11,1-11)
b) Maldición de la higuera - purificación del templo (11,12-25)
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c) Discusiones con los adversarios (11,27-12,44):
Primera serie: el poder de Cristo (11,27-44)

parábola de los viñadores (12,1-12)
Segunda serie: el tributo (12,13-17)

la resurrección (12,18-27)
el primer mandamiento (12,28-34)
Cristo, Señor de David (12,35-37)

Advertencia contra los escribas (12,38-40)
Apéndice: la ofrenda de la viuda (12,41-44)

d) Discurso escatológico (13,1-37)
Introducción (13,1-4)
Señales precursoras (13,5-23)
La venida del Hijo del hombre (13,24-27)
Parénesis (13,28-37)

3) Pasión y resurrección (14,1-16,8)
a) Conspiración contra Jesús y unción en Betania (14,1-1 I)
b) Ultima cena (14,12-25)
c) Getsemaní (14,25-52)
d) Pasión (13,53-15,47)
e) Anuncio de la resurrección (16,1-8)

Apéndice canónico añadido posteriormente por la comunidad:
Apariciones del resucitado (16,9-20)

Grandeza y debilidad de la manifestación de Jesús

¿Qué quiere indicarnos Marcos estructurando asi su obra? Una vez ha in­
dicado al lector/oyente, en el prólogo teológico de su obra, que Jesús es el Hi­
jo amado de Dios (1,11) y lo ha preparado para descubrir en él al "Siervo de
Yahvé,"31 se propone, como meta de la primera parte de su obra (1,14-8,22),
desarrollar cómo el misterio de la persona de Jesús se va revelando progresiva­
mente a los hombres. Las palabras y los hechos de Jesús, sobre todo en la me­
dida en que son interpretados a la luz del Antiguo Testamento que era la
Sagrada Escritura de sus oyentes, resultan tan impresionantes, que los
hombres testigos de ellos se han de preguntar, al igual que los destinatarios del
evangelio. a quienes refresentan: 11 ¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar
le obedecen" (4,41),3 que tiene poder sobre los demonios (cL 1,21-28;
5,1-20), que cura a los paraliticos y perdona pecados (cL 2,1-12), que limpia a
los leprosos (cL 1,40-45) y resucita a los muertos (5,21-43), que multiplica los
panes (cL 6,34-44 y 8,1-9) y cura a los sordos (7,31-37) y a los ciegos (8,22-26)?
¿Quién es éste que llama con poder a los hombres para que lo sigan (cL 1,16­
20; 2,14; 3,13-19) y los envía a predicar, dándoles poder para expulsar demo­
nios y curar enfermos (eL 6,7-13)? ¿Quién es éste que interpreta con tanta li­
bertad y autoridad la palabra de Dios, la ley (cL 2,1-3,5 y 7,1-23)1

Pero este aspecto glorioso es sólo una cara de la moneda en la presenta­
ción de Jesús que nos ofrece Marcos en la primera parte de su obra. La otra ca-
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ra no resuha menos sorprendente y es como un hilo conduclor que alravlesa el
texto. Llama la atención, en primer lugar, que Jesús no recibe nunca por parte
de los hombres, durante loda esla pane del evangelio, ellitulo de "mesias" u
de "hijo de Dios. "ll En segundo lugar -y eslo resuha aún más significalivo
dentro de la estruclura del evangelio- Marcos liene mucho interés en subrayar
que la actuación de Jesús con poder no lleva aUlomáticamente a creer en él.
Todo lo contrario. Parece que cuánto más revela Jesús su poder, lanto más
provoca la oposición -o, al menos, la incomprensión- de quienes lo rodean.
En efecto, el primer bloque narrativo de eSla primera pane (1,14-3,6) culmina
en la ceguera y oposición de los adversarios de Jesús quienes quieren malarlo
(cL 3,6). El segundo bloque (3,7-6,6a) lermina con la ceguera de los habitantes
de Nazarel, el pueblo donde Jesús se crió (cL 6,1), quienes se escandalizan de
él y no lo aceptan (6,1-6a). El lercer bloque, finalmenle, concluye con la ce­
guera de los mismos discipulos de Jesús (cL 8,14-21), un hecho lanto más
sorprendenle, cuanto que ellos han sido los lesligos privilegiados de las obras y
de las p~labras de Jesús. l4 Este contraste entre la revelación creciente de Jesús
y la incomprensión progresiva que provoca, Marcos lo uliliza para destacar
dos cosas que le parecen fundamentales: a) que la actuación de Jesús con po­
der es algo ambiguo y que, por tanto, necesita ser interpretada dentro de las
coordenadas históricas del personaje Jesús de Nazaret a fin de que pueda ser
comprendida adecuadamente; b) que la sombra de la cruz se proyecla ya -y
de una manera constituliva, como veremos luego- desde los inicios sobre la
persona y la obra de Jesús.

En la segunda pane del evangelio, Marcos va a explicar dónde radica la
dificuhad para comprender la revelación de Jesús. Pero como es algo que re­
sulla dificil de ver dentro de la lógica humana, que es la que queria denunciar
en su comunidad, por ello sitúa aqui una pericopa que hace de puenle entre la
primera y la segunda pane: la curación del ciego de Betsaida (cL 8,22-26). En
la intención de Marcos se trala de una pericopa claramente de transición la
cual forma inclusión con olra curación de un ciego, el de Jericó (cL 10,46-52).
Pues después de haber conslalado la ceguera total de los hombres -desde los
enemigos de Jesús hasta sus discipulos- y antes de empezar a desarrollar con
claridad aquel aspecto de la persona de Jesús que resulta francamente escanda­
loso -me refiero a la cruz-, la curación del ciego en Marcos liene un signifi­
cado claramente simbólico.Jl quiere hacernos descubrir que si Dios no nos
abre los ojos, si no Iransforma nuestra manera de ver las cosas, no somos ca­
paces por nosotros mismos de entender el misterio de la cruz del Hijo del
hombre y, mucho menos, de seguir a Jesús en el camino de la cruz que a partir
de 8,31 dominará todo el evangelio.

El escándalo de la cruz

Con la confesión de Pedro en 8,27ss. y el primer anuncio de la pasión en
8,31, Marcos imprime un tono nuevo en su obra y nos da la clave de lectura
que nos permite descubrir el núcleo de su pensamiento teológico y la respuesta
a las preguntas que se nos planteaba en la primera parte del evangelio.
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También en esta segunda parte parece que Marcos ha distribuido el mate­
rial del que disponia en lres bloques (8,27-10,52; 11,1-13,37 Y 14,1-16,8) los
cuales tienen como hilo conduclor e idea central la pasión de Jesús la cual domi­
na asi claramente -incluso desde el punto de visla Iilerario- la mayor parte
del segundo evangelio.)6 Sobre lodo el primer fragmento de esla segunda parte
está muy trabajado redaccionalmente por Marcos -el análisis literario confir­
ma aquí una vez más los resultados del análisis teológico)' -y nos da unas
pautas de lectura muy claras que nos permiten descubrir la preocupación teo­
lógica primordial de Marcos al escribir su obra.

Marcos comienza aquí con una confesión de fe: Pedro proclama que Je­
sús es el "Mesías" (cL 8,29). Es la primera vez en el evangelio de Marcos que
un hombre da a Jesús este título, un titulo, por otro lado, muy importante pa­
ra una comunidad que se sabía en continuidad con el A.T. Por eso es muy im­
portante que nos fijemos en los rasgos concretos que enmarcan esta confesión
en el relato de Marcos. En 8,27-30 leemos: "Salió Jesús con sus discipulos ha­
cia los pueblos de Cesarea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus
discipulos: '¿Quién dicen los hombres que soy yo?' Ellos le dijeron: 'Unos,
que Juan el Bautista; otros, que Elias; otros, que uno de los profetas! El, en­
tonces, les preguntó: 'Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?' Pedro le contestó:
'Tú eres el Mesías.' Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de
él. "

Aparte de indicar que la pregunta sobre quién es Jesús está hecha "por el
camino" -más adelante veremos que esto tiene su importancia en
Marcos38-, el redactor hace aquí una observación que es capital para poder
entender la teología de Marcos. Me refiero al v. 30: "les mandó enérgicamente
que a nadie hablaron acerca de él." Esta prohibición resulta, francamente,
sorprendente y no queda suficientemente explicada suponiendo que, así, Jesús
quiere esconderse y evitar el conflicto en Jerusalén.J9 Pues Pedro, en represen·
tación de los discipulos, acaba de dar la respuesta a la pregunta que se plantea
todo el evangelio de Marcos. Diciendo que Jesús es el Mesías, Pedro recoge
una de las confesiones más típicas de las primeras comunidades crístianas (cL
Rm. 1,3-4)) que hemos encontrado ya en el título de la obra (1,1).40 Es conve­
niente que notemos aqui que Jesús no niega que él sea el Mesías. Pero prohíbe
severamente (!) a los discipulos que lo dígan a nadie. ¿Por qué razón lo hace?
La respuesta nos la da Marcos en el texto que pone a continuación, sobre todo
si lo leemos a la luz de las indicaciones que nos ofrece la estructura y contenido
del primer bloque de material que encontramos en esta segunda parte (cL 8,27­
10,45).

Los anuncios de la pasión

Sí en 8,27-29 índica Marcos quién era Jesús para la gente y los discipulos,
ahora, a continuación, es Jesús mismo Quien nos dice quién es él: "y comenzó
a ensellarles que el Hijo del hombre debia sufrir mucho y ser reprobado por los
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resuci­
tar a los tres días" (8,31). Este contraste entre el título -en principio- glo-
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rioso de Mesías y el anuncio de la pasión, es algo que ha sido pretendido eons­
cienlcmenre por Marcos, como lo muestra el hecho de que en 8,32a -en
contrasle con 8,30- añade: "hablaba de eslO abiertamente." De hecho apare­
ce aqui un aspeclO medular del pensamiento de Marcos, como nos lo muestra
el que repita dos veces más esle anuncio, dentro del fragmenlo que estamos
considerando. Esta repetición, ademas. sucede siempre en el mismo lugar
estratégico, como puede verse en la eslructura (cr. 8,31; 9,31; 10,32-34). Dado
que dicha estructura es propia de Marcos, esla rcpctició." no pu.ede ~er casll~1.
Sólo con este hecho podemos sospechar ya que Marcos llene un 101crcs especial
en estos anuncios de la pasión.

La incomprensión de los discípulos

La importancia teológica de los anuncios de la pasión en Marcos viene confir­
mada por el hecho de que cada anuncio va seguido siempre de un episodio que
pone de manifieslo hasta qué punLo los discípulos de Jesús son tOlalmente in­
capaces de entender y de aceptar lo que Jesús acaba de revelar sobre si mismo y
sobre su destino. En efecto, cuando Jesús señala, por vez primera, que su des­
tino estará en la linea del "justo que sufre,"41 se encuentra -según Marcos­
con que el mismo Pedro, quien acaba de confesar la mesianidad de Jesús, no
comprende ni acepta este rasgo esencial de la persona de Jesús y se opone
abiertamente a ello: "Entonces, Pedro, tomándole aparte, se puso a repren­
derlo" (8,32b). Hasta qué punlo esLo es peligroso y puede ser sintomálico de la
actitud de la comunidad, se ve en el hecho de que Jesús no amonesta a Pedro
en privado, sino en público -Marcos piensa en los discípulos y en su
comunidad- y en las palabras durisimas que Jesús dirige a Pedro: "Pero él,
volviéndose y mirando a sus discípulos. reprendió a Pedro. diciéndole:
•¡Quitate de mi vista, Salanás! porque tus pensamientos no son los de Dios, si­
no los de los hombres'" (8,33).4¿

Las perícopas que siguen a la segunda y tercera predicción de la pasión
nos muestran que este contraste entre las palabras de Jesús y la reacción de
Pedro como representante de los discipulos, no es casual ni [rulo lan sólo de la
tradición que recoge Marcos. Pues después del segundo anuncio (cL 9,31),
vuelve a subrayar que los discípulos "no entendian lo que les decia y lenian
miedo de preguntarle" (9,32) y nos ofrece un breve episodio en el cual se pa­
lentiza cómo los discípulos. en vez de querer seguir a Jesús en el camino que
pasa por la humillación y la cruz, están preocupados por saber cuál de ellos se­
rá el más grande: "Llegaron a Cafarnaum, y una vez en casa, les preguntó:
•¿De qué discutian por el camino?' Ellos callaron, pues por el camino habian
discutido entre sí quién era el mayor" (9,33-j4). La misma reacción de in­
comprensión por parte de los discípulos volvemos a encontrarla en el episodio
que sigue al tercer anuncío (cf. 10,33-34). Ahora son, en primer lugar, San­
tiago y Juan, los hijos del Zebedeo, quienes con su pretensión de sentarse a la
derecha y a la izquierda de Jesús el día en que sea glorificado (10,35-40),
muestran hasta qué punto han comprendido mal el mensaje central de Jesús.
Pero, en segundo lugar, también el resto de los discípulos muestra, con su
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reacción airada ante esle hecho, que tampoco ellos eslán lejos de la actitud
equivocada de los dos hermanos (cL 10,41).

La regularidad con que Marcos hace quedar mal a los discípulos después
de cada anuncio de la pasión, impone la pregunta: ¿qué inlerés podía lener en
subrayar -precisamente en relación con la pasión- que los discípulos no
entendían a Jesús? La respuesta la da el mismo Marcos a continuación de cada
uno de los texlos mencionados. Consiste en una instrucción que él pone en bo­
ca de Jesús.'o La rcpelición del motivo en sus variantes de seguimiento en el
camino de la cruz o de servicio hasta dar la vida por los demás, indica hasta
qué punto resuena aquí lo que constituye el núcleo de la teología de Marcos.

El seguimiento en el camino de la cruz

La primera pista que nos lleva a descubrir por qué, según Marcos, los
discípulos no emendian a Jesús, cuando les anunciaba que moriría en la cruz,
la encontramos en 8,34-36. 44 Como indica el v. 34a, tenemos aquí una declara­
ción de principios que es válida tanto para los Doce (representados por los
discípulos) como para lodos los cristianos (representados por la gente). Según
Marcos, sólo quien está dispuesto a seguir a Jesús en el camino de la cruz, está
en condiciones de poder comprender su mensaje: ..Llamando a la gente a la
vez que a sus discípulos, les dijo: 'Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese
a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la per­
derá; pero quien pierda su vida por mi y por el evangelio, la salvará'" (8,34-35).
Este motivo del seguimiento de Jesús en el camino de la cruz -un camino que
implica una manera determinada de vivir y no sólo una comprensión intelec­
tual del mensaje de Jesús- es tan importante para Marcos, que a menudo sale
en el fragmento que estamos considerando.4S Parece que quiere subrayar la im­
portancia que tiene para el cristiano el seguimíento activo de Jesús en el cami­
no de la cruz.

Pero por si esto no había quedado ya suficientemente claro al lector, Mar­
cos vuelve a insistir en esta ídea después de la segunda y tercera predicción/in­
comprensión. Para ello emplea el motivo del "servir." Así en 9,35, para
contrarrestar los deseos de grandeza de sus discípulos, les dice: "Si uno quiere
ser el primero, sea el úllimo de I.odos y el servidor de lodos" (cr. también
9,36). Este servicio conduce al cristianismo a dar su vida por los demás -es
decir, el camino de la cruz-, a semejanza de lo que hizo Jesús, como nos indi­
ca claramente Marcos después del tercer anuncio/incomprensión: "Jesús, lla­
mándolos (a los discípulos), les dice: saben que los que son tenidos como jefes
de las naciones, las gobiernan como señores absolutos y los grandes las opri­
men con su deber. Pero no ha de ser así entre ustedes; sino que el que quiera
llegar a ser grande entre ustedes, será su servidor, y el que quiera ser el primero
entre ustedes, será esclavo de lodos, que tampoco el Hijo del hombre ha veni­
do a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescale por muchosH (10,42­
45).46 Con estos principios, Jesús da un giro de 180 grados a los valores del
mundo.
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¿Qué podemos deducir de la manera como Marcos ha eSIructurado este
fragmento, lan elaborado por él (8,27-10,52), sobre la intención teológica del
evangelista y el mensaje que quiere comunicar a su comunidad?

Una cosa aparece aqui muy claramente: que la revelación de Jesús es pri­
maria y fundamenlalmente la revelación de Aquel que fue libre y consciente­
mente a la cruz para dar su vida por los demás, por todos nosotros. Sólo a tra­
vés de la cruz llegó a la resurrección. Una segunda cosa queda también muy
clara y es fundamental para Marcos: que esla revelación de la cruz de Jesús
comporta para el discipulo -Marcos crea que es la conditio sine qua non de la
vida cristiana- la invitación a seguir personalmente a Jesús en el camino que
lleva a la cruz.

Crítica de una cristologia triunfalista

Marcos, por tanto, nos presenta aquí una visión de Jesús que se contrapo­
ne totalmente a una visión triunfalista de su figura como la que encontramos,
a menudo, en las esperanzas mesiánicas de la época de Jesús. Este podría ser el
motivo principal -al menos en la concepción de Marcos por el cual Jesús
prohibe, en 8,30, severamente a Pedro y al resto de los discipulos que digan a
nadie que él es el Mesias.47 Dado que muchos judios -y cristianos- veian en
el "mesias" al triunfador que destruiría a los enemigos del pueblo, con gran
poder, esle título podía resultar equívoco y dar pie a una imagen equivocada
de Jesús de Nazaret, una imagen triunfalista. Mientras la sombra de la cruz no
se haya proyectado de manera clara y constitutiva sobre cualquier titulo que la
comunidad pueda dar a Jesús, hay que poner sordina a cualquier título que se
le dé. Según Marcos no basta con saber intelectualmente quién es Jesús -no
basta una fe "ortodoxa," si se me permite esta fórmula Que sería anacrónica
en Marcos, sino que es esencial, para poder comprender quién es Jesús, la or­
topraxis, es decir, el eslar dispueslo a seguirlo en el camino, nada glorioso a los
ojos del mundo, de la cruz. La íncomprensión de los discipulos después de ca­
da anuncio de la pasión quiere poner de manifíesto que si los discipulos no en­
lienden la disposición de Jesús a morir en la cruz, por fidelidad al proyecto de
Dios, comprometido hasta lo último en el bien, en la vida del hombre, ello se
debe al hecho de que tienen una visión excesivamente triunfalista de su per~ona

-y de lo que debe ser la comunidad cristiana: una Iglesia triunfalista hubiera
sido, evidenlemente, un escándalo para Marcos; y si escribe su obra con estos
rasgos es para evitar que los discípulos caigan en esta tentación tan peligrosa
para la Iglesia- y no están dispuestos a seguirlo en el camino que lleva a la
cruz.

Después de lo que acabamos de ver en esle primer fragmento de la segun­
da parle del evangelio, podemos ahora comprender mejor por qué el evangelis­
la, antes de que Jesús entre en Jerusalén (cf. 1l,lss) y empiece el camino de la
pasión, vuelva a poner una perícopa de transición que tiene un significado pro­
fundamente simbólico: la curación del ciego de Jericó (cf. 10,46-52). Teniendo
en cuenta que Marcos ha colocado prácticamente todos los milagros de Jesús
en la primera parte de su obra, nos hemos de preguntar por qué ha situado pre-
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cisamente en este lugar dicho milagro.48 Los especialistas creen, con razón,
que ve en esta perícopa un semido profundo. Pues Marcos, una vez ha revela·
do con claridad cuál es la esencia de la persona de Jesús -el que morirá en la
cruz y el que nos invita a seguirle en este camino-, se da cuenta de que esto es
tan duro para el hombre que si Dios no nos abre los ojos de la fe, no seremos
capaces de comprender el misterio de la cruz que se nos revelará, cada vez con
más fuerza, a partir de 11,1. No es casual, ahora, que en esta curación del
ciego -a diferencia de la primera (eL 8,22-26) la cual forma inclusión con és­
(3, enmarcando literaria y teológicamente el fragmelllD que acabamos de
considerar-, Marcos haya ailadido, redaccionalmenle, al [inal del mismo,
una palabra clave: "y lo seguia en el camino" (10,52). Pues los hombres no só­
lo necesiLan que Jesús les abra los ojos para poderlo entender cuando se revela
como el crucificado, sino que, además, necesitamos, cuando empieza ya la pa­
sión, que nos los abra de (al manera que estemos dispuestos a seguirlo U en el
camino" de la cruz.

Notemos, finalmente, a propósito de la estructura de esLa segunda parte
del evangelio. que Marcos, una vez ha narrado las controversias y ruptura de­
finitiva de Jesús con los judios en Jerusalén (cf. 11,12-12,44) y ha puesto de re­
lieve el significado escatológico (cL cap. 13) y las persecuciones que tendrán
que sufrir los cristianos por ser seguidores de Jesús (cL 13,9-13), es el evange­
lista que deslaca mejor en su relato los rasgos duros y escandalosos con los
cuales, en la tradición premarcana, se contaba la pasión y muerle de Jesús a la
luz de la tradición veteroLestamentaria del justo que sufre y del siervo de Yah­
vé.49 Al mismo tiempo conviene noLar también, que originariamente, el relato
de Marcos no terminaba con la narración de las apariciones pascuales, sino
con el anuncio angélico de la resurrección (cL 16,6) y el encargo, dado a las
mujeres. de decir a los discipulos que fueran a Galilea, donde verian al Seilor
(cL 16,7). EsLe aspecto, que es de capilal importancia para poder comprender
la intención teológica original de Marcos, lo desarrollaré en la segunda parte
del articulo.

Conclusión de la primera parte

Hemos podido comprobar cómo la eSlrUClUra de Marcos, la cualliene co­
mo eje el mislerio de la cruz, nos da una pauta de leclUra rundameJ1lal para po­
der comprender cómo quiere que leamos la~ tradiciones cristianas que él ha re­
cogido en su obra. Sin negar, ni mucho menos, que Jesús actuó con poder.
Marcos quiere que, ante todo, tengamos presente que Jesús es, por esencia, el
crucificado que nos invita a seguirlo en el camino que él inició.

En orden a poder confirmar lo que acabamos de descubrir a propósilO de
la estructura, analizaré, en la segunda parte del articulo, algunos reLoques re­
daccionales signiricalivos que realizó en las tradiciones que recibió, concreta­
mente en los que se referian a los milagros y a los seguidores de Jesús. Con ello
espero poder confirmar mi lesis de que Marcos quiso corregir una espiriluali­
dad triunfalista que ponia en peligro la fe de su comunidad.
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Segunda parte: el "secreto mesiánico" y el fracaso de los
seguidores de Jesús

Introducción

24]

Jesús

Para poder descubrir los relOques redaccionales que Marcos realizó en sus
¡radiciones, los especialistas han estudiado cuáles son las palabras y los rnOli­
vos teológicos que se repilen continuamenLe. 5o El análisis ha resultado muy fe­
ClUldo, sobre (Oda a propósito de las tradiciones de milagros/exorcismos y de
los discípulos (y ramilia) de Jesús, pues nos han permilido descubrir hasta qué
punto el aUlar quiere corregir una espiritualidad, de tono triunfalista. que
ponía en peligro la fe criSLiana de su comunidad.

Los milagros y exorcismos en Marcos

Durante mucho liempo el evangelio de Marcos fue considerado como U e!
evangelio de los milagros," pues éstos ocupan en él un lugar proporcionalmen­
te más amplio que en los otros evangelios.51 ¿Por qué dio Marcos tanta impor­
tancia a los milagros de Jesús? ¿Qué pretendió relatándolos?

En las narraciones de milagros el interés principal de Marcos no es, evi­
dententente, el biográfico -ya en las tradiciones que recibió no era ésta la
per.,pectiva que dominaba la narración-, aunque la abundancia de detalles
"secundarios" en el relato haya dado pie a pensar, equivocadamente, que era
así. De hecho, hace algunos años determinadas interpretaciones apologéticas,
hoy superadas, consideraban las narraciones como una descripción de los mi­
lagros hecha por un testigo ocular quien había conservado en su recuerdo
aquellos pequeños detalles que, a menudo, se encuentran sólo en Marcos. 52

Pero el análisis de los textos no nos permite esta interpretación hisloricista,
pues los milagros/exorcismos de Marcos están narrados siguiendo un esquema
literario, típíco y tradicional, el cual se encuentra también en los relatos de mí­
lagros de los taumaturgos helenistas y judíos de aquel tiempo. La estructura de
dichos relatos de milagro consta de cinco elememos rundamentales:

En primer lugar, presentación del enfermo (cL 1,23; 5,2.25); a menudo se
indícan las circunstancias que subrayan el significado del milagro, como
pueden ser la gravedad de la enfermedad (cL 5,3ss; 9,17ss) o su larga duración
(eL 5,25s; 9,21).

El segundo elemento es la petición de curación (cL 1,30.40; 5,22s.32;
7,32; 9,17s; IO,47s).

El tercero es la curación del enfermo, por contacto o manipulación del
taumaturgo (cL 1,31.41; 5,28-30.41; 7,33s; 8,23.25; 9,27) o/y por el poder de
su palabra (cL 1,25.41; 2,11; 3,5; 4,29; 5,8.34.41; 7,29.34; 9,25: 10,52).

El cuarto elemento es la demostración de la curación (cL 1,31.44; 2,11­
12a; 5,15.43; 7,35b; 8,25b).

Y finalmente, el efecto que el milagro produce en los presentes: motivo de
la admiración o del temor religioso (cL 1,27s; 2,12b; 4,41; 5,20.42: 6,51; 7,37).
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A menudo esla reacción de quienes han sido testigos del milagro es presentada
como un coro final.

Podemos concluir, por lamo, que el interés de Marcos -y de la tradición
premarcana- al narrar los milagros no era primariamente histórico­
biográfica,53 sino crislológico. Pues los milagros son, fundamemalmeme, tes­
limonios de re al servicio de la misión.

Los milagros al servicio de la misión

Resulta importame constatar que los milagros de la tradición cristiana
que Marcos ha recogido, están explicados de lal modo que los leclOres/oyemes
del milagro tengan que pregumarse: .. ¿quién es esle personaje que es capaz de
realizar lales obras?" Y la manera cómo se relala el milagro -sobre lodo si se
lienen en cuenla las alusiones explicilas o implícitas al A.T.-, permile que los
oyen les encuenlren la respuesta adecuada a dicha preguma. Pucs caen en la
cuenta de que Jesús es más grande que Jonás (cL 4,35-41 con Jonás 1), más
grande que Moisés, Elías u aIro de los profelas de Israel. Más aún, el hecho de
que tenga poder incluso sobre el mar, que cure a un paralílico como signo de
que liene poder de perdonar pecados o que resucite a un muerto, hace pensar
que Jesús tiene el poder de Dios. 54 Al mismo tiempo se subraya la importancia
de la fe en lodos estos milagros (cL 2,5; 4,40; 5,34.36; 9,23), de modo que en
6,1-6 llegue a afirmar que Jesús casi no pudo hacer milagros en su ciudad, Na­
zarel, porque no encomró fe allí. Por esle motivo, sin duda, los elememos má­
gicos o manipulaciones por pane del laumaturgo apenas se encuemran en los
milagros de Marcos.55 Más bien predominan los realízados por la palabra po­
derosa de Jesús. Ello se debe a que la misión cristiana tiene más ;merés en la re­
lodón personal que se crea enlre eltaumalurgo y el enfermo que no en el as­
peClO extraordinario, mislerioso, del milagro.

En esle conleXIO y supueSlO que los milagros y colecciones de milagros
,'xi'lian ya antes de que Marcos escribiera su obra -y su comunidad los
.. ()Iloccría sin duda-, debemos preguntarnos cuál era la concepción teológica
.:1 L' configuraba CSIOS relaw5 premarcanos, si queremos descubrir cuáles
rli~ron los reloques redaccionalcs que realizó en ellos.

!l'SlÍS como laU1IWlIIr!:.o divino

En la Iradición prcman:ó.lna, los milagros eran, ame lodo, una epifanía de
:.l divinidad dl' Jesús, e~ (kdr, eran una manireslación del poder de Jesús (eL
5,30).56 Durante ha'Lantc lientpo fue una opinión baslame corrieme enlre los
\."'opcdalisla~, que la comunidad premarcana veía en Jesús como el/heios aner
-el laumalurgo divino de las religiones paganas, sobre lodo helenistas, de

"dvación57 - y que esla figura habia ayudado a la comunidad crisliana a
-:"mprcndcr mcjor la persona de su Maeslro. De hecho, el judaísmo helenista
prccrisliano había ya descubierto la posibilidad de equiparar a sus grandes per­
\Onaje5 -Elias. Eliseo, Moisés- con estos IIhombres divinos. "58 En este sen­
¡ido, la comunidad crisliana que confesaba a Jesús con los rasgos del profeta
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escatológico que habia venido a vencer el poder del demonio (d. 1,21-28), no
habria encontrado ninguna dificultad en aprovechar el motivo del "hombrc
divino" para inLepretar el significado de Jesús. ESla illlerprel3ción, con lodo,
no es aceptada hoy por todos los especialistas.59

Sea lo que sea de la relación entre la figura del "hombre divino" y la pre­
sentación cristiana de Jesús a través de sus milagros. en lodo caso queda sufi­
cientemente claro que la tradición cristiana de los milagros de Jesús ames de
Marcos, se interesaba de modo particular por la figura de Jesús como tauma­
IUrgo divino que tenia poder sobre los demonios (cL 1,21-28; 5,1-20), era Se­
ñor de los elementos naturales (cL 4,35-41; 6,45-51), curaba a los enfermos
0,29-31.40-45; 2,1-12; 3,1-5; 5,25-34; 7,32-37; 8,22-26; 10,46-52), resucitaba a
los muertos (cf. 5,35-43), multiplicaba los panes (cL 6,34-44; 8,1-10). En esla
tradición, por tamo, Jesús sobresalía por su poder.

Pero este rasgo que, en principio, revelaba un aspecto profundo de la per­
sona de Jesús, daba pie, al mismo tiempo, a que se pudiera considerar su figu­
ra de modo unilateral. Un primer peligro, por ejemplo, aparece en -y Queda
corregido por- el relato de la curación de la mujer Que padecia pérdidas de
sangre (cf. 5,25-34). Me refiero a una concepción mánica o mágica del poder
de Jesús según la cual basta con tocar al taumaturgo para Que se transmita
automáticamente su poder sanador (cf. 5,28s). La pregunta de Jesús" ¿Quién
me ha tocado?" se propone, como meta, Que la mujer se arrodille delante de
Jesús y confiese lo Que ha hecho (cL 5,30-33), a fin de Que ponga de manifiesto
Que -como le indica Jesús- es su fe la Que la ha salvado (cf. 5,34). Pero hay
también un segundo peligro, más serio, Que no resulta tan fácil de contrarres­
tar. Me refiero al hecho de Que los milagros puedan fomentar una concepción
tan gloriosa de la cristología Que oscurezca el signifícado central Que tiene la
cruz para la fe cristiana. De hecho, este peligro lo había encontrado ya -y cri­
ticado (cf. I Co. 1,17ss)- Pablo en la comunidad de Corínto, ¿Cómo intentó
corregir Marcos esta peligrosa desviación en la interpretación de la figura de
Jesús?

La aportación teológica de Marcos

La primera -y la más fundamental- aportación del evangelista consistió
en haber situado los relatos de milagro dentro de un marco Que favoreciera
una comprensión auténtica y profunda de su significado (me refiero al marco
de su "evangelio") y Que contrarrestara las concepciones triunfalistas de la
crístología de la comunidad, al situar los milagros de Jesús dentro de las coor­
denadas de la "vida" real de Jesús, una vida Que lo condujo a la cruz.60

Pero Marcos está tan preocupado por el hecho de Que la comunidad
pueda entender mallos milagros de Jesús, Que no se conforma con colocar los
milagros dentro del macrocontexto del evangelio, por importante Que sea el
contexto para una intepretación adecuada de un texto concreto, Quiere, ade­
más, que la sombra de la cruz se proyecte sobre los mismos textos. La tarea
que se propone no parece en principio nada fácil, pues las tradiciones Que Mar­
cos había recibido eran unas tradiciones muy venerables -de alguna manera

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



246 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

procedían de Jesús de Nazaret a través de los primeros testigos cristianos-,
que él, como teólogo tradicional que era,61 quería conservar fielmeme. Por
eso procura respetar al máximo las tradiciones recibidas. Pero añade también,
de modo bastante sistemático, un elemento que recuerde al oyente o lector la
perspectiva cristiana con la cual ha de ver siempre la actividad taumatúrgica de
Jesús. Me refiero a las "órdenes de silencio" que reciben quienes son curados
o son testigos de una manifestación gloriosa de Jesús.

El <'secreto mesiánico"

Leyendo el evangelio de Marcos sorprende, de hecho, que en las tradi­
ciones de exorcismos y milagros que el evangelista recoge, se encuentren conti­
nuamente -3 menudo en textos considerados como redaccionales por los
especialistas62 - unas "órdenes de silencio," dadas por Jesús, las cuales
prohíben publicar lo que acaba de acontecer o se revelen los títulos gloriosos
de Jesús (cf. 1,25; 1,34; 3,11; 1,44; 5,43; 7,36; cL también 8,26). Al mismo
tiempo se ve, por el contexto, que estas órdenes de silencio no pueden ser
cumplidas (cL 5,43 con 5,38s) y son, de hecho, desobedecidas (cf. 1,44s; 7,36:
"Jesús les mandó que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se lo prohibía,
tanto más ellos lo publicaban"). Y en otros textos parece que Jesús, después de
haber realizado algún milagro, quíera esconderse (cf. 1,35; 6,46; 8,9; 9,30), sin
conseguirlo (cf. 7,24).

Constatamos, por tanto, que tanto en las tradiciones -en principio
independíentes- de milagros, como en las de exorcismos y en los sumarios re­
daccionales.63 encontramos el motivo de las lIórdenes de silencio." Este moti­
vo, además, lo encontramos también en otros relatos que corresponden a otro
tipo de tradiciones: por ejemplo en 8,30, inmediatamente después que Pedro
ha confesado que Jesús es el "mesias" o en 9,9, después que los discipulos han
sido testigos de la transfiguración de Jesús.

Podemos concluir, por tanto, que este motivo teológico sale tan a menudo
en Marcos y en relalos de tradiciones tan distintas, que nos revela un motivo
importante de la redacción.64 La insistencia en el motivo nos indica, a la vez,
hasta qué punto debe encontrarse aquí una idea teol6gica que interesaba
mucho a Marcos. Por eso debemos preguntarnos qué es lo que el autor quiere
que su comunidad descubra en el texto.

Por un lado, parece que los distintos relalos de Marcos se proponen como
mela manifestar quién es Jesús, revelar su poder. Pero, por otro, parece tam­
bién que esta revelaci6n tenga que quedar "secreta." Por eso M. Dibelius lla­
m6 a Marcos "el evangelio de las epifanías secrelas." Una primera explicaci6n
del motivo del silencio nos la da el mismo Marcos. Efectivamenle, en 9,9 nos
indica la raz6n de la orden de silencio y el tiempo que debe durar. Se refiere
aqui a la transfiguraci6n de la cual acaban de ser testigos los tres privilegiados:
"cuando bajaban del monte les orden6 que a nadie contasen lo que habían vis­
to hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos." Según este
texto no parece que Marcos, en principio, se oponga a una manifestaci6n de la
gloría de Jesús, sino que piensa, tan 5610, que ésta 110" puede ser considerada de
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un modo aislado: debe ser vista a la luz de la muerte y de la resurrección, que
son el marco dentro del cual deben ser situados los milagros y los lílUlos me­
siánicos de Jesús. Sólo dentro de la perspectiva del Jesús crucificado puede de­
cirse, con propiedad, que Jesús es el taumaturgo divino o el Mesias. Parece,
por tanto, que las órdenes de silencio tienen sólo una duración limitada: el
"secreto mesiánico" llega sólo hasta el momento de la muerte y de la resurrec­
ción de Jesús.

Pcro, ¿es ésta la úilima palabra dc Marcos sobre el tcma? De hecho en­
contramos un lexlO, precisamente al' rinal de la obra original de Marcos (eL
16,7-8), que nos obligará a superar esla primera respuesta que hemos dado al
problema planteado por el denominado' 'secrelO mesiánico," pues descubrire­
mos en él que el Usecreto" sigue leniendo validez incluso después de pascua.

El encuentro con el resucitado en Galilea

Después de lo que acabamos de ver y a la luz de lo que encontramos en los
otros evangelios, sorprende, en principio, Que la versión original de Marcos
concluyera en 16,8, sin narraciones de las apariciones pascuales y de un modo
que parece abrupto. Este hecho sorprendió ya a las primeras comunidades
cristianas las cuales muy pronto se apresuraron a ucompletar" este evangelio
con aluda de las tradiciones pascuales que encontraron en los OlrOS evange­
lios.6

El final original de Marcos resulta, ciertamente, enigmálico, pues en
16,7-8 leemos inmediatamente después que el "ángel intérprete" haya procla­
mado a las mujeres el mensaje pascual que interpreta el significado de la tum­
ba que han encontrado abierta y vacía (cf. 16,4-6): "Pero vayan a decir a sus
discipulos y a Pedro que irá delante de ustedes; allí lo verán, como les dijo.
Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se habia
apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo."

La mayoría de los especialistas atribuyen a la labor redaccional del evan­
gelista, tanto aquí en 16,7 como en 14,28,66 la orden dada a los discípulos de ir
a Galilea al encuentro del resucitado. No es casual que en Marcos el encuentro
con el resucitado sea situado precisamente en Galilea. Pues Galilea tiene, de
hecho, un significado peculiar en Marcos el cual contrasta con la manera como
el evangelista habla de Jerusalén.6' Mientras Jerusalén es vista negativamente
como el lugar desde el cual vienen los enemigos de Jesús (cf. 3,22; 7,1) Yen el
cual sufrió y murió (cf. 10,33; 14-15), Galilea, en cambio, es contemplada de
manera muy positiva: eS el lugar donde se inició la actividad pública de Jesús
(cf. 1,14), donde realizó la mayor pane de su revelación con poder (cf.
1,20-8,21); en Galilea escogió Jesús a sus discípulos (cf. 1,16-20; 2,14:
3,13-19), los envío a predicar (cf. 6,6b-13) y los preparó para la crisis de la pa­
sión (cf. 9,3085.); desde Galilea empezó la misión cristiana a los paganos (cf.
5,1-20; 7,24-30). Por todo ello y dada la importancia que tiene la vida de Jesús
en Galilea (la muene de Jesús en la cruz es la consecuencia de su actividad aIll; cf.
3,6,22-30; 7,1-16; 8,11; 8,31; 9,31; 10,32-34), creo que con este texto Marcos
quiere subrayar que es en Galilea donde los discipulos volverán a encontrar a
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Jesús, ahora resucitado. Para Marcos, Galilea, mas que un lugar geografico,
es un lugar teológico: es un lugar que esta caraclerizado por el estilo de vida de
Jesús de Nazaret y donde la comunidad de Marcos a semejanza de los prime­
ros discipulos, puede hacer ahora una experiencia cualificada del resucitado.
Ahora para poder encontrar al rcsucilado -y ésta es una de las cosas que Mar­
cos quiere subrayar al rinal de S\l obra- ya no hay que ir a Jerusalén, a su
templo, a su culto ya sus leyes de pureza (cL 11,12-25; 14,58 Y7,1-23), ni a la
tumba que se encuenlra vacía. La revelación de Dios resucitando a Jesús no
apUI1l3 ahora a un pasado estálico, rosilizado y manipulable por el creyente,
sino que esta llena de dinamismo, un dinamismo marcado radicalmenle por la
vida de Jesús de Nazarel.68 Hay que ponerse en camino hacia Galilea al en­
cuentro del Hijo del hombre que vendra en la parusia ("entonces verán venir al
Hijo del hombre" 13,26a) para la cual hay que estar preparado (cf. 13,28-36).
En este semido, ningún evangelio da lama imponancia a la parusía como Mar­
cos, pues en los demás los relatos de las apariciones pascuales anticipan ya, en
cieno modo, la segunda venida de Jesús que él habia anunciado antes de mo­
rir. En Marcos, en cambio, no se narra ninguna aparición del resucitado. El
evangelio concluye con el encargo dado a los discipulos -yen ellos a la
comunidad- de ponerse en camino. Sólo asi encontrarán al resucitado, aun­
que no saben cuándo ni cómo se les manifestará exactamente. ¿De qué camino
se trala pues?

El camino del resucitado

Para Marcos no todos los caminos llevan a Jesús. No se trata, por
ejemplo, de un camino fácil y glorioso. Por eso, por si la comunidad no habia
acabado de entenderlo a lo largo de la lectura del evangelio, acaba su obra de
una manera tan sorprendente y, a primera vista, ininteligible. Pues en 16,8b
-y la ma~oria de los especialistas piensan hoy que este texto es
redaccionaJ6 - concluya diciendo que las mujeres no cumplieron la orden que
les había dado el ángel, sino que "no dijeron nada a nadie porque tenian
miedo." ¿Por qué concluye Marcos con estas palabras?

Evidentemente no quiere presentar, sin más, a estas mujeres como un mo­
delo de desobediencia a la revelación divina.70 Tampoco quiere que la comuni­
dad se haga la pregunta historicista de cómo se han podido enterar del aconte­
cimiento, si ellas no dijeron nada a nadie. ¿Qué pretende, pues, con este final?

Lo que hemos observado antes a propósito del "secreto mesiánico" nos
puede ayudar a encontrar la respuesta adecuada. Pues aqui volvemos a en­
contrar el motivo del silencio y un procedimiento literario semejante al que en­
contrábamos en las "órdenes de silencio." Sólo que aquí sucede lo contrario
de lo que acontecía alli. En los milagros veiamos cómo Jesús. a menudo, man­
daba que no lo dijeran..,y ellos lo decían. Aqullas mujeres reciben la orden de
decirlo. ., y callan. ¿Por qué?

Creo que al leer este final, la comunidad tendrla que pensar -y esto es
precisamente lo que pretende Marcos en las órdenes de silencio que acompafta­
ban los milagros y manifestaciones gloriosas de Jesús. En un principio, la ro-
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munidad podría haber pensado, a la luz de 9,9, que el "secreto mesiánico" só­
lo tenia validez para la vida pública de Jesús, antes de su muene y resurrec­
ción. Pero Marcos no lo ve asi. Si después de la resurrección y como conclu­
sión redaccional de su obra. nos vuelve a recordar el motivo del Usecreto me·
siánico" y de la incomprensión de la obra de Jesús por pane de sus seguidores,
ello se debe a que quiere sacudir la seguridad y autoconfianza excesiva de los
miembros de su comunidad. Quiere que caigan en la cuenta de la complejidad
y dificultad que comporta, por si misma, la revelación cristiana cuya compren­
sión adecuada no queda garantizada sólo por el hecho de haber sido testigos de
las obras gloriosas de Jesús o de haber recibido el mensaje divino de la re­
surrección. En este sentido podemos decir, que el silencio de las mujeres sirve a
Marcos para dejar bien patente lo que ha sido la intuición teológica nuclear de
toda su obra y que descubrimos ya a propósito de la estructura que dio a su
obra: que la cruz del resucitado es el catalizador de todo pensamiento cristiano
y que su sombra puede planear sobre todo seguimiento de Jesús, que debe ser,
por esencia, también después de pascua, un seguimiento en el camino de la
cruz (cL 8,34ss.). Si Marcos insiste tanto en este aspecto es porque debía estar
preocupado por el hecho de que sus cristianos olvidaran que el "secreto me­
siánico" pertenece a la estructura teológica de todo pensamiento cristiano y
pudíeran entender mal a Jesús por no estar dispuestos a seguirle en el camino de
la cruz. No es el camino de una Iglesia triunfalista el que conduce a Jesús. ¡SÓ­
lo el camino de la cruz es el camino cristiano!

Desde esta perspectiva se puede comprender que, si la comunidad tendía
-como parece que podemos deducir de los acentos que Marcos dio a su
obra- a fijarse demasíado en los aspectos gloriosos de Jesús en detrimento de
los aspectos que lo llevaron al conflicto con las autoridades politicas y reli­
giosas y a la cruz," no tuviera, entonces, Marcos especial interés en concluir
su evangelio con un relato detallado de las apariciones del resucitado que hu­
bieran podido fomentar aún más las tendencias triunfalistas de sus cristianos.

Todo eso queda aún más claro si analizamos el papel que Marcos hace de­
sempeñar a la familia y a los discipulos de Jesús, así como a las mujeres que si­
guieron a Jesús desde Galilea (cL 15,40s).

El fracaso de los seguidores de Jesús

Los textos que hablan de la familia, de los discipulos y de las mujeres que
seguían a Jesús, llevan claramente la impronta de la teologia del redactor. En
efecto, una comparación sinóptica de la manera cómo los evangelistas tratan
la figura de estos personajes venerables, muchos de los cuales fueron las co­
lumnas de la fe de la comunidad (cL Ga 2,9), revela, por un lado, hasta qué
punto Marcos subraya, de manera sorprendente y consecuente, la incompren­
sión de la persona de Jesús por parte de todos ellos, mientras que, por otro la­
do, los demás evangelistas y, sobre todo Lucas, se esfuerzan por suavizar o
corregir -en la medida en que ello era compatible con la fidelidad histórica,
tal como se entendía en la época- los textos en los que todos ellos quedaban
tan mal en Marcos.
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La incomprensión de la familia

REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA

Los primeros amigos de Jesús que quedan mal en Marcos por no poder
entenderlo son los de su propia familia. Los textos en cuestión se encuentran
en 3,21 y 3,31-34. Marcos, quien recoge aquí, sin duda, tradiciones de la co­
munidad, sitúa estos textos en un contexto tan negativo -sobre todo si se tiene
en cuenta que sirven de marco a una pericopa que nos ofrece las interpreta­
ciones malintencionadas de la figura de Jesús por pane de sus adversarios por
excelencia (cL 3,22-30)72_, que Lucas se sieme obligado a omitir el primero
de ellos y a modificar tamo el segundo como el contexto general, pues piensa
que dan una imagen demasiado negativa de la ramilia de Jesús.73

Lo primero que nos dice Marcos a propósito de la familia de Jesús es que
ésta creía que Jesús se había vuelto loco: "Se enteraron sus parientes y fueron
a hacerse cargo de él, pues decian: 'Está fuera de si'" (3,21). Y si a conti­
nuación anade que los maestros de la ley quienes habían venido de Jerusalén,
afirmaban que Jesús estaba endemoniado (cL 3,22ss), es que el evangelista
tenía interés por mostrar que la familia de Jesús tenía un nivel de comprensión
de la persona del Maestro parecido al que tenían los enemígos de Jesús. Por
eso resulta también Ilescandaloso" en este contexto lo que Marcos añade, a
continuación, a propósito de la familia de Jesús: "Llegan su madre y sus her­
manos, y quedándose fuera, lo envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a
su alrededor. Le dicen: •¡Oye!, tu madre, tus hermanos y hermanas están fuera
y te buscan.' Elles responde: '¿Quién es mi madre y mis hermanos?' Y miran­
do en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: IEstos
son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi
hermano, mi hermana y mi madre'''(3,31-35). En el contexto que acabo de
mencionar, parece que la contraposición entre quienes estaban sentados alre­
dedor de Jesús y su familia, no sólo implica que ésta no entendia a Jesús (cL
3,21), sino que, además, tampoco cumplía la voluntad de Dios.74

¿Por qué presenta Marcos críticamente a la madre y a los hermanos de Je­
sús, unos personajes que, como sabemos por otros textos del N.T., eran vistos
muy positivamente por las primeras comunidades cristianas?75

Creo que la respuesta no se encuentra, como han pro~ueslo algunos, en la
antipatía de Marcos contra la comunidad de Jerusalén, 6 donde, sin duda,
Santiago y los otros hermanos de Jesús ocuparon un lugar relevante después de
la resurreccíón (cL Hch. 15 y Oa.2), sino a su deseo de llamar la atención de su
comunidad, con la ayuda del ejemplo "negativo" de unos personajes tan vene­
rables como la madre y los hermanos de Jesús, sobre el peligro real que la ame­
naza, si no está dispuesta a aceptar a Jesús de Nazaret, tal como se manifestó
en realídad durante su vida pública, y si no quiere seguírlo en el camino que lo
llevó a la cruz.

La incomprensión de los discipulos

Es sobre todo durante el relalo de la pasión de Jesús cuando aparece más
clara la contraposición de su figura (y el modo como va hacia la cruz) y la figu-
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ra de los discípulos (y el modo como éstos procuran huir de ella). Marcos
subraya aquí -siguiendo, en pane, lo que ya encontró en sus fuentes- el fra­
caso de los discípulos. Pues es un discípulo, Judas Iscariote, uno de los Doce,
quien traicíona a Jesús (eL 14,10; lambién 14,20s; 3,19). Y en el momento del
prendimiento de Jesús (eL 14,43-52), todos lo dejarán solo y huirán (eL 14,50;
lambién 14,5Is.), de manera que al pie de la cruz sólo se encontrarán, según
Marcos, unas mujeres quienes habian seguido a Jesús desde Galilea (eL
15,40s). Incluso Pedro, el ponavoz de los discípulos, quien había proclamado
que eSlaba dispuesto a morir con Jesús (eL 14,29<~1), lo negará tres veces -la
úllima con maldiciones y juramenlos-, mientras Jesús es condenado a muerLe
por el sanedrin y liene que soponar las burlas de sus enemigos (d. 14,66-72
con 14,55-65).77

El triste papel que Pedro y los Doce desempeñan en la pasión no sorpren­
de a los lectores de Marcos, pues ya en Oelania, en casa de Simón el leproso, el
evangelista los ha presentad078 como no emendiendo lo que ha hecho la mujer
que derramó el perfume sobre la cabeza de Jesús, lo cual les ha acarreado un
reproche por pane del Maestro (eL 14,3-9). Lo mismo ha ocurrido en
Getsemani, mientras Jesús ora y se prepara para la pasíón (eL 14,33s): Pedro,
Santíago y Juan, represenlantes conspícuos de los Doce, duermen (cL
14,37.40.41), de modo que Jesús tiene que decir a Pedro: "Simón, ¿duermes?,
¿ni una hora has podido velar? Velen y oren, para que no caigan en tentación;
que el espiritu está pronto, pero la carne es débil" (l4,37b.38). Este fracaso de
los discípulos -lo vimos ya al hablar de la estructura- aparece desde el mo­
mento cuando Jesús empieza a hablar abiertamente de la pasión (eL 8,32s.).

Este motivo de la incomprensión de los discípulos le parece lan imponan­
le a Marcos, que lo pone también a airas lexlOS de su evangelio. Un texto muy
interesante lo encontramos en el milagro de la tempestad calmada (cL
4,35-41), pues en un texto redaccional-rompe la estructura típica de los rela­
lOS de milagr079 - Jesús hace el siguiente reproche a sus discípulos quienes
acaban de ser testigos del milagro: "¿Por qué están con tanto miedo?
¿Todavía no lienen fe?" (4,40).80 Son los discípulos quiénes no entienden el
sentido de las parábolas (eL 4,13; también 4,10; 7,18), a pesar de que Jesús se
los explica todo (eL 4,11 s.14ss.34). Son los discípulos quiénes dan respuestas
absurdas a las preguntas de Jesús (eL 5,31; 6,37; 8,4) Y lo confunden con un
fantasma (cL 6,49). Son los discípulos -iY con esto termina la primera pane
del evangelio de Marcos!- quienes no han comprendido las multiplicacíones
de los panes y quienes reciben por ello el mismo reproche que, a propósito de
las parábolas, había dirigido Jesús a quienes no penenecen a la comunidad (eL
8,17-21 con 4,11-12). Son los discípulos quienes no son capaces de expulsar a
determinados demonios (eL 9,18b.28-29) y quienes no dejan que los niños se
acerquen a Jesús (eL 10,13-14). En este contexto no nos sorprende ya que
Pedro, como representante de los Doce, haga propuestas absurdas en el mo­
mento de la transfiguración de Jesús, pues "no sabía lo que decía" (9,6a). Co­
mo tampoco resulta raro que cuando Jesús dice que "es más fácil que un ca­
melia pase por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el reino de
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Dios" (10,25), los discípulos pregunten asustados: "Pues, ¿quién se podrá sal­
var?" (lO,26b).

Después del repaso de todos eslos textos, los cuales salen tan a menudo y
en tradiciones lan distintas durante todo el evangelio de Marcos, creo que po­
demos concluir que la incomprensión de los discípulos es un motivo funda­
mentalmente redaccional81 el cual representa un interés partkular del evange­
lisla. ¿Cuál es, pues. dicho interés? ¿Qué quería mostrarnos Marcos con este
mOlivo?

Una explicación posible -y es la que han intentado algunos aUlores 82­

seria el que Marcos hubiera escrilO su obra para oponerse a la institución ecle­
sial, representada aquí por los discípulos. Si Marcos hubiera respirado un
espíritu amiinstilucional, se comprendería, entonces, perfectamente su interés
en hacer quedar mal a los discípulos, quienes serían los representantes de la
jerarquía eclesial.

Pero, personalmente, no me parece acertada esta explicación de los tex­
tos, pues en diversos lugares Marcos habla muy positivamente de los
discípulos 83 y en 16,7 -un texto redaccíonal, como hemos visto- nos dice
explícitamente que el resucítado vuelve a llamar a sus discípulos y a Pedro y les
encarga que vayan a Galilea, donde ellos lo uverán. n

La interpretacíón de los textos, por tanto, debe ser más matizada. Pues
Marcos no pretende con ello desacreditar a los discípulos y a la institucíón, si­
no que, más bien, aprovecha el hecho de que la comunidad ve positivamente a
Pedro y a los Doce (¡y más si ella hubiera acabado de presenciar el martirio de
Pedro en Roma, como cree la tradición!) para dar a sus cristianos una lección
que él considera muy importante y que eslá relacionada con lo que hemos vislo
antes a propósito de las "órdenes de silencio." Es la lección de la cruz. Sólo si
se está dispuesto a seguir a Jesús en el camino de la cruz, se puede entender, de
verdad, quién es Jesús. Pero la comunidad parece que no lo entiende así. Le
gusta más una imagen triunfalisla de Jesús. 84 Piensa que ya se encuentra en el
camino de Jesús y no cae en la cuenta de que determinadas concepciones sobre
Jesús le merecen el reproche de "Salanás" que recibió Pedro por no aceptar la
cruz (eL 8,33).

Marcos quiere hacer tambalear esla autoseguridad de su comunidad. Por
esto agarra la figura de unas personas tan importantes y signi ricalivas para su
comunidad, como son los Doce, y simboliza en ellas lo que le puede ocurrir a
cualquier cristiano -por más bautizado que esté y ocupe el lugar que ocupe
dentro de la comunidad-, si no toma conciencia de cuál es la auténtica in­
terpretación de la persona de Jesús y no está dispuesto a seguirlo en el camino
de la cruz. 85 Si los discípulos, testigos privilegiados y escogidos personalmente
por Jesús, fracasaron lan a menudo, mucho más le puede ocurrir esto a cual­
quier miembro de la comunidad cristiana, si no está al lado de los pobres (cf.
10,21-27) y no acepta la lógica del reino (eL 3,4) que le llevará, como a Jesús
(eL 3,6), al connicto con determinados poderes civiles y religiosos y, dado el
caso, a la muerle.

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



MARCOS O LA CORRECCION DE UNA IDEOLOGIA TRIUNFALISTA

La incomprensión de las mujeres
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A medida que leíamos el evangelio, Marcos nos iba desmontando todas
nuestras "seguridades." Primero eran los lloficialmente piadosos" (los fari­
seos), los políticos (los partidarios de Herodes) y los "teólogos" (los escribas)
quienes no comprendían a Jesús y querían matarlo (cL 2,1-3,6). Después eran
los familiares (cL 3,21) y los conciudadanos de Jesús quienes no lo entendian
(cL 6,1-6). Tampoco con el pueblo parece tener éxito Jesús (cL 4,lls.;
15,llss., aunque el que provocó su muerte no fue el pueblo sencillo y pobre,
cL 14,2). Sin embargo, al comienzo del evangelio parecia que por lo menos sus
discipulos si lo entendian (cc. 4,11-13). Pero, como hemos visto, Marcos nos
ha ído preparando, poco a poco, para la constatación de que lampoco fue así.

De todos modos, uno podria pensar -sobre todo leyendo los relatos en
lOmo al sepulcro de Jesús y leniendo en cuenta que una mujer pagana ha sido
presenlada como modelo de re (cL 5,34) y otra mujer como modelo de or­
topraxis (cL 14,6ss.; cL lambién 12,41-44)-, que por lo menos las mujeres,
quienes habían seguido a Jesús desde Galilea (cL 15,40s.), se escapaban de la
debacle general que el eSlilo de vida del crucificado y, sobre lodo, su muerte en
la cruz, provocó entre sus seguidores. De hecho, ellas son las únicas que, según
Marcos, se encuentran cerca de la cruz -aunque miren de lejos (cL 15,40).
Ellas, también, son los testigos de la sepultura de Jesús (cL 15,47) y quienes el
domingo, de madrugada, se dirigen al sepulcro del Maestro (cc. 16,1), donde
reciben -iY son las primeras que la reciben!86-la revelación divina de la re­
surrección de Jesús (cL 16,5-7).

Parece, por lanto, que al menos con ellas se podrá identificar la comuni­
dad cristiana, dado su papel positivo. Pero con un procedimiento dramático,
muy propio de Marcos, incluso ellas -iY después del anuncio de la resurrec­
ción!- no serán capaces de comprender bien el mensaje pascual que -y ello
no es una casualidad- ha dejado resonar los motivos del ICNazareno" y del
"crucificado" (cL 16,6). Pues la huida de las mujeres en 16,8a recuerda al lec­
tor la huida de los discipulos que Marcos ha narrado poco antes (cc. 14,50;
lambién 14,5Is.). Y su silencio (eL 16,8b) muestra que no han comprendido el
significado de la resurrección de Jesús, el crucificado, y la larea que Dios les
confió como testigos del itinerario de la pascua. Esta incomprensión ya eSLaba
preparada narrativamentc por el hecho de que, según 16,1-4. querían ir a ungir
el cadáver de Jesús -un motivo posiblcmcnlc redaccional87 que resulta un po­
co absurdo y revela, para Marcos, la incomprensión de las mujeres88 -y por­
que buscaban entre los muertos al que vive y se revela en Galilea, olvidándose
de la palabra de Jesús que había 311ullciado varias veces su resurrección (cf.
8,31; 9,31: 10,34; 14,28), asi corno la observación dé Jesús, en casa de Simón el
leproso, de que la mujer habia ungido su cuerpo para la sepultura (cL 14,3ss.).

¿Cuál es, pues, el significado del silencio dé las mujeres al final del evan·
gelio? Me parece que ahora queda bastante claro: Marcos quiere mostrar, con
todos los medios a su alcance, hasla qué punto resulta dificil de comprender la
vida y obra de Jesús de NazarCl. El silencio de las mujeres es, al final del evan­
gelio. un recordatorio que quiere hacer lambalear las concepciones lTiunralis-
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tas de sus cristianos y el "orgullo" de quienes tenemos siempre el peligro de ol­
vidar la l'aradoja radical y la novedad siempre escandalosa de la revelación
erisliana.89

La cruz, clímax de la obra de Marcos

Después de lo que acabamos de conslalar, ya no nos puede sorprender
que el tílulo por excelenda que Marcos aplica a Jesús, el titulo de "Hijo de
Dios" (cf. 1,1.11; 9,7; cf. también 3,11 ;5,7),90 sólo se encuenlra una vez, se­
gún Marcos, en boca de un hombre y que en esle lugar no haya ninguna "or­
den de silencio" o algo parecido, que pueda poner sordina a este título. Me re­
fiero al lex[o de 15,39, donde un centurión pagano, al pie de la cruz, viendo
cómo Jesús ha expirado -Marcos ha presemado la muene de Jesús en toda su
dureza, pues Jesús muere gritando/rezando (er. Sal. 22,2) "iDios mio, Dios
mío! ¿por qué me ha abandonado?" (15,34)91 -confiesa: "Verdaderamenle
este hombre era Hijo de Dios" (l5,39b). Al pie de la cruz se puede confesar,
con toda libenad, que Jesús es el Mesias, el Hijo de Dios,92 pues en esle lugar
los lhulos no dan pie ya a equivocos triunfalislas.

y dada la crilica radical a la cual Marcos ha somelido la religiosidad tradi­
cional judia -y con ello quiere poner sobre aviso a la religiosidad lradicional
cristiana, la cual corre el peligro de limarle las aristas al mensaje radical de Je­
sús para evitar asi el conflicto con los poderes fáclicos de nuestro mundo
egoísta-, no debe sorprendernos tampoco, que ponga esla confesión en labios
de un pagano. Pues un personaje asi simboliza a quien sabe que no tiene de­
rechos especiales por ser miembro del pueblo de Dios. Un personaje asi no
puede autoenganarse, pensando que conoce bien a Dios, porque ha recibido la
revelación del A.T. Por otro lado, no es casual que el pagano lenga acceso a la
fe precisamente al pie de la cruz. Pues con la muerte de Jesús en la cruz ··el ve­
lo del santuario se rasgó en dos, de arriba abajo" (15,38), lo cual simboliza
que acabó ya la Antigua Alianza93 y empieza la misión cristiana de los paga­
nos.94

Lo que acabo de decir viene confirmado por la escena que precede inme­
diatamenle a la confesión del centurión pagano, que forma un contraste con
ésta. Por un lado se recoge el motivo de que la crílica de Jesús allemplo llevó a
Jesús a la cruz (cf. 15,29b). Por otro lado se contrapone la concepción triunfa­
liSIa de Dios, la cual espera de Díos y de Jesús que actúe a lo superman bajan­
do de la cruz -y exige este tipo de acciones "milagrosas" para poder creer en
Jesús: "¡El Cristo, el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz, para que lo
veamos y creamos," gritan los sumos sacerdotes y los escribas en 15,32 (cL
15,31 y 15,29s.)-, a la concepción de la comunidad cristiana, que descubre en
la impotencia del amor del que da su vida por nosolros la revelación máxima
del poder amoroso de Dios.
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Conclusión

255

Después de lOdo lo que acabamos de ver, lamo a propósito de la estructu­
ra del evangelio, como de los reloques y acenlos redaccionales que Marcos ha
puesto en las diversas tradiciones cristianas que incorporó al evangelio. pode­
mos conslatar que hay como un hilo conductor que atraviesa lOda la obra.
Me refiero a la cruz de Jesús. La sombra de la cruz, que aparecía ya c1aramenlc
en J,6, se proyecta conlintlClmenle sobre Indas las Ir<ldiciones que' Marcos reco­
ge en su obra. Y esta sombra de In cruz 110 ~ólo nos ayuda a descubrir quien es
Jesús, sino lambic=n quién es el discipulo auténtico. En Marcos queda bien pa­
tCOIe que si el discípulo no está dispueslO a seguir a Jesús en el camino de la
cruz, no será capaz de comprender. de verdad, quién es Jesús. O dicho con
otras palabras: solo el que sigue a Jcsus en el camino que lleva a la cruz tiene la
auténtica conresión mesiánica.

Esta realidad es la que me ha llevado a dar a mi trabajo el titulo: "Marcos
o la corrección de una ideologia lTiunfalista." Si Marcos ha pueSlo unos acen·
lOs tan claros y concretos en su obra, ello se debe a que creería que tenía que
corregir aquellos elementos de la cristologia y de la eclesiologia de su comuni­
dad, que favorecían una concepción demasiado lTiunfalisla de la figura de Je­
sús, olvidando la realidad connicliva de lo que fue la vida real de Jesús de Naza­
rel. Pero ello no significa, para Marcos, que el camino del crisliano, en cuanto
camino de la cruz, sea un camino que e5lé marcado por el desalienlo y la deses­
peranza. Todo lo conlTario. En eSle camino, que es también el camino del re­
sucitado, se encuenlra sembrada una profunda esperanza, una esperanza que
he viSlo brillar en la inmensa bondad de la genle pobre y sencilla de El Salva­
dor que sabe, con una fe inmensa, que el amor inmenso de Dios, que se reneja
en su amor y en su compartir la vida con los demas, es, a la larga, mas fuerte
que los idolos de muene que la amenazan. Saben que, por un lado, Jesús les
precede en el camino que lleva a la cruz, como precedió a sus discípulos cami­
no de Jerusalén (cL 10,32), y, por otro, saben lambién que les precede en el ca­
mino de la resurrección y que no están solos y abandonados en este camino de
Galilea. Tienen la promesa de Jesús de que irá siempre delante de ellos y que
alli lo verán (cL 14,28; 16,7). Tienen lambién la vida de Jesús que les sirve de
polo de orientación y de fuente de esperanza (su fe en la palabra de Dios es in­
mensa). y como en el camino del seguimiento de Jesús no les será ahorrada la
persecución, tienen lambién el Espirilu Samo, fuente de amor inagOlable, que
les dará fuerzas y les inspirará qué es lo que deben decir cuando sus adversarios
los lleven anle los (ribunales (cL 13,11). Por eso para ellos, que son los aUlénti­
cos deslinalarios de obras como la de Marcos el evangelio es, sin duda, una
"Buena Noticia" (Mc.I,I).

NOTAS

1. Cr. ECA. 1980, J79, 492.
2. '""Marcus euro subsecurus tamquam pedisequus el breviator eius vidctur." "De COIlSiMRl eWJrI­

gelislQrum 1,2 (CSEL 4J.4).
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3. Cf. R. Pesd,. Dos Morkuseyongelillm, 2 vol. (Freiburg, 3 1980 y 11977), Vol. 1, p. JOs. Esto
lleva consigo que el aUlor este más cerca -en elliempo- del Jesus histórico que el resto de
los evangelistas sinópticos. J. Rolarr ha insisl!do. con razón, en Das MorkuseyongeJium ols
Geschichtsdorstellung, EvTh 27 (1969) 73·93, sobre la importancia que la historia de Jesús
tiene para Marcos, yen su obra Das Kerygmo und der ¡rduche lesu (GDuingcn, 1970) critica
a los aUlores de la escuela denominada "hisloria de las formas" porque aCCRUJan demasiado
el aspecto kerigmálico de las tradiciones evangelicas; eL también Pesch l.e. I 48-S4 y G.
Theissen. Urchrisflichf' Wllndergeschichfen (Gütcrsloh. 1974) pp. 27]s.

4. Al menos esla es la hipolesis que me parece que explica mejor las semejanzas y las diferencias
que cnconlramos en los [res evangelios sinópticos: cf. P. Achtemeier, Mork (Philadelphia,
1975), p. 1. Sobre las \clllajas y las dificullac1es dc la [eoria denominada "de las dos
fuentes. ,. cf. K. Haacker. Nellfesl0mnrtliche Wissenschoft (Wuppenal, 1981), pp. 44-47; G.
Slrecker -U. Schnelle, Einjuhrung ill die neuleslomentliche Exegese (GOuingen, 1981), pp.
44·61.

5. Sobre esle método eL J. Rohde. Die redokliollsgeschichlliche Melode (Hamburg, 1966). El
autor c1asico que aplicó este me lodo a Marcos fue W. Marxsen, El evongelisla Marcos (Sala·
manca, 1981).

6. Como habian sostenido los autores clásicos del metodo denominado "hisloria de las
formas:" cL K.L. Schmidl, Der Rahmen der Geschichle Jesu (1919, reimprimido en Darms­
ladt en.1969); M. Dibelius, Die Formgeschichle des Evongeliunrs (T11bingen, 1919); R. Buh­
man" Die Geschic/lte der synoplisc/.en Tradit;on (rerlín, 1921). Sobre este m~lodo cL K.
Koch, Was iSl Formgeschichle (Neukirchen-Vluyn, 1974).

7. Desde es le pumo de vista resulla muy interesante e iluminadora la obra de D. Michie y D.
Rhoads, Mork os Slory. An lntroduclion ro Ihe Narrotive 010 Gospel (Philadelphia, 1981).

8. Por ello F. Oelo escogió precisamenle este evangelio e imentó interprelarlo con ayuda del mé­
todo materialisla en su obra Leclllro maleria/islo del evangelio de Marcos (Estella, 1975).

9. ESIO no excluye, evidemememe, que las tradiciones recogidas por los redactores de los evan­
gelios puedan tener un fundamemo hislórico. Sobre el problema que planlea el Jesús hist6ri­
co, ef. la interesante obra de Ch. Perrot, Jesús y la hislorio (Madrid, J982). Achtemeier I.c.
17-21 explica los pasos que hay que dar para poder llegar hasla el nivel histórico de las narra­
ciones.

10. Marcos es el único evangelisla que ponea su obra el tllulo de "evangelio" (1,1). Como forma
literaria es, fundamentalmente, una creación cristiana. Para Marcos, el relato de la vida
terrena de Jesús, de su predicación, pasión y resurretción, es un mensaje gozoso y de victo­
ria, que haciendo presente a Jesús en medio de la comunidad, realiza la salvación. Sobre el
significado de la palabra "evangelio" en Marcos, cL Marxsen, I.c., 111-143; cf. también J.
Gnilka, Das Evollgelium noch Morkus. 2 vol. (Zt.lrich-Neukirchen/Vluyn. 1978 y 1979), vol.
1, pp. 17·24.

11. Esta conslatación ha oblenido carra de ciudadanía en la exégesis católica desde la enciclica de
Pio XII Divino afflanre spirilu y con la cOnStilución Dei Verbum del Concilio Vaticano 11.
Sobre el modo como podemos leer hoy la Biblia. vale la pena leer la obra. escrita con claridad
y pedagogía, de G. Lohfink, Ahora enliendo /0 Biblia (Madrid, 1977).

12. er. tamb~n en este sentido la obra de G. Reploh. Markus - Lehrer der Gemei"de(StUltlan,
1969), sobre lodo las conclusiones en las pp. 228-231.

13. Históricamente resulta dificil saber con certeza cómo era e incluso dónde vivia la comunidad
a la que Marcos dedicó su obra. Muchos autores han creído que escribió en Roma (cL p. ej.
G. Mineue de Tillesse, Le secret messianique dons I'évangile de Mare (Paris, 1968), pp. 435­
437. Pero ni la tradición en que se apoyan (ellestímonio de Papias hacía los aftos 120-130, re­
cogido por Eusebío en su Hisl. Eccl. 11I 39,15, según el cual el evangelio habria sido escrilo
por Marcos, el secretario e intérprete de Pedro, de acuerdo con lo que recordaba de la predi­
caci6n de Pedro), ni los indicios que enconlTamos en elteJuo, pennilen afirmarlo con absolu­
la certeza (cL Pesch I.c., 1, 12-IS; Gnilka, l.c .• 1, 32-35; Achtemeier, Le., 114s.).

14. Un amUisis literario y teológico de los teJlltos, realizado con la ayuda de los mélodos herme­
néuticos modernos. permite averisuar hoy con ciena saranlia cuides son los aecnlos que
Marcos puso en su obra: cL en esle sentido. Gnilb. I.c.• 1, 25-32; Achlemeier. I.c., ISs. 22­
JO.
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IS. Asi lo interprela, por ejemplo, 1.. Schenkc, Die WundererztJhlungen des Markus·
evongeliums (SIUtlgIlTI. 1974), pp. 396·416).

16. eL lo que dijimos supra nOla 13. En espanol puede verse tlJ.mbi~n lo que indica E. Lohsc,
Introducci6n a/ Nuevo Testamento (Madrid, 1975), pp. 147.149.

17. Marcos tUVO mucha libertad, gracias al hecho de que fue el primer evangelista, en la eSlruclU'
ración de su obra, que revela asi claramente su intención Icol6gica. Con lodo. la secuencia
fundamental, (vida)-muene-rcsurreccion de Jesús estaba preparada por el kerigma cristiano
primitivo y por la narración premarcana de la pasión. eL Achlemeier, I.e., 22-26, quien
subraya lambi~n que la estructura es una buena clave de leclura del evangelio de Marcos,
pues es una estrUClura leológica y no hislórica (er. lambi~n Le., 14·15).

18. El primero que llamó la alenci6n sobre esle hecho, estudiéndolo de modo sistemético, fue W.
Wrede en su obra c1ésica, hoy superada, Das Messiasgeheimnis in den Evangelien (Gonin·
gen, 1901). Sobre es le puma vale la pena eonsullar la obra de Mineue de Tillesse citada en la
nOla 13. er. lambi~n E. Schweizer, Zur Froge des Mess;asge/re;mn;sses be; Markus. ZNW 56,
(1965), 1·8; U. Luz, Das Gehe;mnismoliv IInd die markinis('he ChriSlologie. ZNW 56, (1965),
9·30. En cambio Pesch, I.c., 11,36-47, defiende la teoria, sin que sus razones me parezcan
convincemes, de que el "secreto mesiánico" no tiene nada que ver con la labor redaccional
de Marcos y que, por lamo, no sirve para iluminar la leologia del rooaclor. Pesch se basa
mucho en la obra de H. Riiislnen, Dos 'Mess;asgeheimnis';m Markusevangelium (Helsinki,
1976), quien, con lodo, deriende una poslura algo más matizada: según él, sólo las órdenes
de silencio a los demonios y a los discipulos forman parle del "sccrelo mesiénico" redac­
cional (el mOlivo de la incomprensión de los discípulos eSLaria relacionado con él).

19. Empiezo queriendo dilucidar cu61 es la estructura lógica que Marcos debió dar a su obra,
porque en esle campo pudo gozar de baslanle libertad. En cambio no tenia lanta libenad
cuando retocaba las Iradiciones que ~I habia recibido, pues se trataba de Iradiciones muy ve·
nerables. Uhimamenle subrayan los especialistas, con razón, que Marcos era, en el fondo, un
teólogo "Iradicional" quien quería conservar en su justo valor las tradiciones recibidas (cr.
Gnilka, 2.e., 1,25; cL también Raislnen, I.c., 1675. y la obra de Pesch, anles mencionada,
teniendo en cuenta que es le aUlor acentúa excesivamente esle aspeclo).

20. Como se sabe, las eslrucluras y divisiones propuestas por las tradiciones modernas de los
evangelios -y lo mismo vale para las separaciones y puntuaciones propias de las ediciones
criticas del tlexto griego de Marcos- no son obra del evangelista, sino posteriores. Los pa­
piros ~ manuscritos mAs anliguos tienen el texto escrito en letras griegas mayúsculas y sin se­
paraciones de lelras ni signos orlogréficos. Pero esto no significa que para Marcos -y para
los lectores/oyentes de su evangelio, que estaban habituados a este lipo de escritura-la obra
no luviera una eSlfuclUra interna bien definida. Precisamente ésla es la que queremos de­
sentrai'l.ar aqui.

21. Según-B. Maggioni, El relato de Marcos (Madrid, 1981), p. 10: "Son las dos caras del mismo
misterio." "Marcos no se contenta con ir revelando poco a poco el misterio cristiano; se
preocupa al mismo tiempo de llevar al lector a que descubra sus propios temores, su propia
ignorancia, su propia resistencia. Por eso el evangelio se mueve en dos lineas paralelas: la re­
velación del misterio de Jesús y la manifestación del corazón del hombre. Esta continua
confronlación entre los dos aspectos es la que conviene a Marcos en un evangelio actual, dra·
málico e inquielame" (ibid.).

22. Marcos subraya la responsabilidad de los ancianos, escribas, fariseos y panidarios de Hero­
des en la muerLe de Jesús: er. 3,6; 8.31; 10,33; 11,18; 11,27 con 12,12: 12,13;
14,1 •. 10s.43.55ss; 15,lss.10s.31.

2]. Cf. J.M. Robinson, Das Gesc:hichtsyersUJndnis des Markusellangeliums (ZUnch, 1956), p.
103.

24. cr. Achlemeier, I.c., 715. La insistencia de Marcos en 105 exorcismos no es casual. Marcos
quiere mostrar a su comunidad, la cual era perseguida, que si se silúa en la linea de Jesús de
Nazaret, podrá vencer lambih, como el, las fuerzas del mal, que fueron derrotadas ya fun·
dalmemalmenle por Jesús.

2j. El mOlivo del reinado de Dios en el A.T., en cuya tradición, sobre todo prof~ca, se en­
cuentra Jesús, componaba fundarnenl8lmente una accion gralUila de Dios que significaba un
cambio en la eslrudura y en la lógica e80lsta del mundo, a fin de que los pobres y marginados
de la lierra obtengan la liberación y la justicia a la que tienen derecho, de modo que swja una
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sociedad 3UlemicameRle fraternal 'Y humana, en la que no haya pobres ni oprimidos, porque
no hay ya empobrecedores ni opresores. Jesús anuncia aqui el fin de una sociedad basada en
la lógica de la equivalencia, del provecho propio y del dominio de unos sobre olros, mostran­
do, con su palabra y con su obra. Que es posible y deseable una sociedad basada en la lógica
de la generosidad. del amor gratuilo y del servicio. Este mensaje lenía que resuhar escandalo­
so a quienes creen que una sociedad conformada por estos principios no liene fUlUro. Y
pueden creerlo sin dificuhad. porque no sufren en carne propia los efectos aniquiladorc! y
deshumanizadores de la pobreza e injusticia que palpan día a día los desheredados de nuestra
líerra.

26. En la misma linea se cncuenna su crilica a las leyes de la pureza en Mc. 7, que es el bloque
cenlral de cOnlroversias en nueslro evangelio.

27. Es imponanlc para mi interpretación nolar que la obra original de Marcos terminaba en
16,8. I.os "''0. 9-20 Sl\ll, .. in duJa. canonicos, pero no fueron escrilOs por el redaclor del evan·
gelio. como hoy dia cslá generalmenlc reconocido (ef. la nola de la Biblia del Jerusalén sobre
estos ...ersos (Bilbao, 1967), p. 1.366). Los estudios de K. Aland. Der w;ederg~fundeneMar·
kus.sd.luss? Eilre mefhodologiscJre Bemerkung ,ur fexlkrifischen Arbeil. ZThK67 {/970j J./J
y Der Schlus.s des Markusevangeliums, en M. Sabbe, ed., L '~vangiJe selon Marc. Tradilion el
rédoclion (Gembloux/Leuven 1974), pp. 435·470. así como la tesis doctoral de J. HUB, Lo
Jinole de I'évangile de More. Me 16.9·10 (París, 1978), resultan convincentes en este punto.
En cambio, a A. Beniro esros vv. le parecen originales: er. su argumenraci6n, poco convin­
cente. en Marcos /6. Redacci6n y hermenéuliC'a. Salmanlicensis 24 (1977) 297-305.

28. Entre 8,21 y 8,27, 8,22-26 es claramenle una pericopa de trans!ci6n, como veremos luego­
hay una cesura radical que divide en dos el leXIO de Mc. ef. con todo las crilicas que haee
Achtemeier, I.c., 36·38, a esla manera de dividir ellexto. Segun él, I.c., 38-40, no se ha en·
conlrado aun la solución adecuada al problema.

29. l)e discute por mOlivos de criliea texlUal si ellitulo "Hijo de Dios" que encontramos en Me.
1,1, es original o no de Marcos. Se pueden ver los argumentos en pro y en contra en Mineue de
Tillesse, Le .• 353: Gnilka, I.c., 1,43; Pesch J.c., 1, 74,n. a; R. Travijano, Comienlo de/
evangelio. ESludio sobre el prologo de S. Morcas (Burgos, 1971), pp. 7s. Personalmente me
inclino a creer que las palabras son originales.

30. Para la estructura Que propongo me he inspirado en E. Schweizer, Die Iheologische Leisrung
des Markw, EvTh 24 (1%4) 342·355 (condensado con el titulo "La aportaci6n lcológica de
Marcos" en Selec,";ones de Teologiq, 9 (1970) 50-61), leniendo en cuenla las observaciones de
1. de la POllerie. "De compositione Evangelii Marci." Verbum Domini 44 (1%6) 135-141 (en
CSle autor se pueden leer las venlajas y los inconvenientes de airas posibles estructuras de
Marcos, par ejemplo (la estructura segun el espacio); cf. lambién J. Delorme, El evangelio
segun san Marcos (Es leila. 1977). p. 33, Y O.A. Koch, ¡nha/lliche Gliederung und geo­
gropllischer Aufriss i", Morkusevangelium, NTSt 29 (1983) 145·156, quien distribuye en tres
grupos las eslrucluras que los invesligadores han propuesto (de acuerdo con el principio
eSlruclurador): a) geográfiC'o; b) temático; C) mixto (un compromiso entre los dos
anteriores). Para una propuesla de estructura en la cual, aun reconociendo que la Ihe%gia
crucis esui en el centro de la perspectiva de Marcos, se destacan més, sin embargo, Otros as­
J"CCtOS como la pascua o el ministerio lerreno de Jesus (que son esenciales lambién en mi in·
lerprelación), cL V. Fusco, Porola e Regllo. Lo seúulle delle parabole (Mc 4. /·J4) nella pros·
pellivo marciano (Brescia, 1980), pp. 114-132.

JI. Las palabras del v. Ilb "Tu eres mi Hijo amado. en li me complazco" son una mezcla de dos
lexlOs del A.T.: Sal, 2,7; Is. 42,1. EllexlO de Isaias se refiere al Siervo de Yahvé (cf. Gnilka,
I.c., 1,50). La lfadición premarcana de la pasión explicaba -y Marcos conservó este rasgo­
el destino de Jesus con ayuda del mOlivo del justo que sufre.

32. Segun el A.T., sólo Dios tenía poder sobre las aguas del mar (cL Sal. 107, 23ss.; 104,7; Jonás
1). También el perdonar pecados es algo exclusivo de Dios (cL Me. 2,7).

33. En 3.11 los demonios llaman a Jesus "Hijo de Dios" (cL lambién 5,7), pero Jesus les prohibe
que lo digan (eL 3,12).

34. Esle aspeclo lo desarrollo mas ampliameme en la segunda parle del arlículo a propósilo del
mOlivo marcano de la incomprensión de los discipulos. Segun los especialistas, 8,17·21 es un
leXIO redaccional. Por ello resulta panieularmeme significalivo para poder conocer la preo­
cupaci6n teológica de Marcos. Achlemeier observa con razón: IJ Ihere is ony progression in
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the piclu" Mark po;nts 01 (he disdp/es, jI appeors 10 be/mm bad (o worse (l.c., 92). Resulta
iRleresanle nolar I al nnal de la primera parle de la estruclUra. que los indicios literarios con·
firman la eSlfUClUra teológica. En efeclo, cada una de las tres secciones empieza con un su·
maria (1.145.; 3,7·12; 6,6b). Sigue, a continuación, una pericopa de vocación o misión de los
discipulos (1,16-20: 3,1 )·19; 6,7-13). Marcos pone luego una aCluación de Jesús con poder y
la reacción que ella provoca (1,21-3,5; 3,20-5,43; 6,14-8,13). Por úhimo, cada sección
concluye con la constatación de la ceguera -empezando por los enemigos y acabando por los
amigos- que dicha aClU3ción de Jesús provoca (er. 3,6; 6,1-6a; 8,14-21).

35. eL Gnilka, l.'., 1,222 nola 16.
)6. Sc pucc]( 1 decir, empIcando una formula,ión de M. Kahlcr, que Mar,os es "una pasión con

una illlroducción delallada."
.17. Hasta ulla ojcalla a la eStrUClura del fragmento, enmarcado por dos curaciones de ciegos, que

lienen un profundo significado simbólico, para convencerse de ello (cL 8,22-26 y 10,46-52).
En todo caso. no hay duda de que 8,27·10.45 revela c1arameme la mano del redactor: er. E.
Manicardi, If cammino di Gesune/ Vange/o di Marco (Roma,1981), p. 110: cL lambirn Ach­
lemeier. I.c., 82·91. quien, recogiendo los resuhados de las investigaciones, principalmeme
alemanas y norleamericanas. sobre esle punto, subraya que incluso a parlir de 11,1 hay una
nolable impronla redaccional en los leXlos. En cambio Pesch, l.c., lO, cree, equivocadamen­
le, que 8,27·10,52 es un fragmemo premar,ano que formaba parle de la fuenle de la pasión
que Marcos recibió (las opiniones de Pesch sobre la extensi6n y el significado de la fuente
premarcana de la pasión que desarrolla, por ejemplo, en Le., 11, 1-27, me parecen muy poco
convincemes).

38. Sobre el significado del camino en Marcos ver la obra, de Manicardi citada en la nota 37. Se­
gun dicho autor el camino parece un elemenlo ti pico de la redacci6n de Marcos (er. I.c. 14 y
45).

39. Asi lo imerpretan algunos autores y podría ser una explicación al nivel hist6rico de los textos
(de hecho, en la pasión nota Marcos, a partir de la emrada de Jesús en Jerusalén, que bte no
se queda nunca a dormir en Jerusalén y que lo prenden, a traici6n, cuando se encontraba en
Gelsemani), pero resulta insuficiente al nivel lilerario-teol6gico en el que Marcos se situa.

40. Ver lambién 1.11; 9.7 y 15,39. Entre los tilulos de Mesías e Hijo de Dios hay un paralelismo,
como puede verse en la confesión cristiana primitiva que encomramos en Rm. 1,3-4 (cr. H.
ZimmermBnn. Los métodos histórico-erlticos en el N. T. (Madrid, 1969), pp. 206·218.

41. Esle mOlivo lo ha encontrado ya Marcos en la fueme de la pasi6n que él utiliza: er. Pesch,
I.c., 11, IJs.; Gnilka, Le., 11, ISs.

42. Propiamente ellexlo griego podria traducirse "¡detrás de mi!", es decir, como una nueva Ila·
mada a Pedro a que siga a Jesús, en un camino que es esencialmente el camino de la cruz: cr.
Pesch, Le., 11, 54.

43. Los leXtos los ha encomrado Marcos en la tradición. pero es él quien los sitúa aquí, a conti·
nuaci6n de la incomprensión de los discipulos.

44. La imporlancia de estos versiculos viene subrayalla por 8,37-9,1, un texto que remarca la
Irascendencia y el significado de las palabras de Jesús sobre el seguimiento en el camino de la
nUlo

45. "En el camino" se encuentra en 8,27 y en 10,52, de modo que forme una inclusión de lodo el
fragmento y se¡'ale la unidad profunda que éste tiene en Marcos. La f6rmula aparece tam·
bién en 9,33.34: 10,32. "El camino" sale también en 10,17.46.

46. Eltcxlo subrayado por mí es una cila de 1s. 53.10, un lexto que hace referencia al Siervo de
Yahvé. eL Gnilko., I.C., 11, 103s.; Pesch, Le., 11, 162s.

47, Cuando analicemos el motivo del "secreto mesiánico" en la segunda parte del articulo, vere·
mas que es efeclivamente así.

48. En esle fragmento se encuentra también sólo un exorcismo (cL 9.14~29). También a propósi­
to de él coinciden los especialistas en que Marcos quiere dar aqul una instrucci6n especial a su
comunidad la cual, probablemenfe, se veia confrontada con el hecho de que ya no conseguía
expulsar a los demonios: cL Pesch, Le., 11, 97.

49. Una lectura sin6plica de los lextos de la pasi6n lo muestra claramente.
50. En esle sentido, es muy interesanle la obra de Mineue de Tillesse citada en la nola 13.
S l. Marcos no tiene ni el malerial de Qque enconlramos en Mateo y en Lucas, ni Jos grandes dis­

cursos de Juan. Los milagros en él -al igual que la pasi6n- ocupan una quinla parte de su
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obra. Sobre los milasros en Marcos, eL K. Kerle\gc, Die Wunder Jesu im MarkusevQngefiunJ
(MUnchen, 1970); Schenke, I.e.; Minene de TiIlese Le., 39·73; Gnilka, Lc .• 1, 221-226.

52. --Por ejemplo en la tempeslada calmada (eL 4,35-41) leemos que Jesús estaba durmiendo "en
popa" "sobre un cabezal" (.... 38). Pero los detalles de eSle lipo no son indicio de historici·
dad, sino fruto de la narración popular. Sobre la hisloricidad de los milagros en Marcos ver
Gnilka, Le., 1, 2255.

53. Esto viene connrmado lambién por las fórmulas poco precisas con que empiezan muchas
naTracciones: eL 1,40; 3,1; 7,32; 8,22; 9,14, cle. CL E. Schwcizer, Das EvangeJium nach
Markus (GOtlingen, 1968), p. 9.

54. También el curar a un leproso era considerado como una obra eXlraordinaria. par~cida n 1<1
r~surrcccion de un muerlO: ef. Pesch, l.e, 1, 141. La resurrección de la hija de Jairo (cr.
5.21-43) revela cómo Jesus supera los milagros ele los profetas Elias y Eliseo (cr. IRe.l7;
2Re.4); en Jesús qu~ anda sobre las aguas (cr. 6.50) puede descubrirse una epifanía de Yahve
(cr. Pesch. I.c., 1,279•. ).

5~. er. Schweizer Das Evangelium 7. Es verdad, con todo. que en Marcos se encuentran aún algu­
nos elememos de este lipa, que eSlaban en la Ifadición premareana y que el redaclor ha con­
servado: eL las manipulaciones de Jc¡us en 7,33 'Y 8,23, o bien las fórmulas "misleriosas" (en
lenaua eXlranjera: Marcos las conserva, pero las traduce a conlinuación!) falita, qum (5,41) Y
elolo (7.34). Sobre el significado de la fe en los milagros de Marcos. ver X. Alegre· L. Tui'li.
"Los milaaros en Marcos: ¿critica a una religiosidad triunfalisla?," Sal Terrae 62 (1974)
445•.

~6. Marcos -al igual que los alfas evangelislas- no emplea nunca 'a palabra feros "prodigio"
para denominar los milagros, sino que uliliza la palabra dynamis que significa "fuerza,"
"poder:" cL 5,30; 6,2.14 'Y lo que indica Kenelge I.c .• 120s. Sobre la tradición de los mi·
lagros, cL la exposición clasica de Bullmann. l.e.,6 1964, pp. 223-260.

~7. Sobre esta fiaura ver la obra clasica de L. Bieler, Theios oner. Dos BUd des 'g(Jlflichen Mens­
chen' in Sp(Jtanfike und Frühdrrisfentum (Wien, 1935 'Y 1936). teniendo en cuema las obser­
vaciones crllicas que le hace M. Smilh, Prolegomeno fO a Discllssion o/ Aretologies, Divine
Men, Ihe Gospels ond Jesus, JBl90 (1971) 174·199. Sobre este puntO ver también H. W.
Kuhn, Altere Sommlungen im Morkusevongefium (GOllingen, 1971), pp. 194s (er. también
191·197; 204·206; 21155); D.E. Keck, M.,k 3,7·/2 ond Mork', ehriSl%gy, J8L &4 (1965)
341-3~8; T.E. Weeden. The Heresy thol Necessitated Mork's Gospel, ZNW j9 (1958) 14~·IS8

(pero sobre la interpretación que da esle aUlor, cL lo que digo in/ro nola 82).
58. cr. Kuhn, I.c., 194•.
~9. eL W. Van Martirz, újbs thw VIII 334·340; O. Betz, "The Concept of the so-eal1ed 'Oivine

Man' in Mark's Christology," en D. Aune (ed.), Sludies in New Teslament and Eorly Chris·
lion Llferofure (Leiden, 1972) 229·24O¡ D.L. Tiede. The Charismatic Figure as Mirac!e Wor·
ker (Missoula. 1972), sobre lodo las pp. 238·240 y 241·292; E. Schweizer. Neuere Morkus·
lorsrhung in USA, EvTh 33 (1973) SJ5s; O.H. Koch, Die Bedelltung der Wundererz(Jhlun·
gen lür die Christologie des Markusevongeliums (Berlin. 1975). p. 26 nOla 3 (pero cf. lo que
indicQ en lo p. 124 nota $2); Pesch, I,c., /, 55-59. 279·281. eL [ambién la postura más mani·
zada de Theissen J.c, 262ss. 268·273.

60. ef. Pesch, I.c., 1, 48ss. Kuhn, 1,C., 218·225 subraya que Marcos quiso corregir la concepción
gloriosa de los milagros propios del "hombre divino" relacionándola, sobre lodo, con la pa·
sión, Ello no puede significar, como nota con raz6n Theissen. I.c., 287s5 (ef. también Kocl1,
I.c., 18 -193), una relat;vizacibn total de los milagros por parle de Marcos, como si éSle los
viera negativamente; lo que Marcos quiere evil8r es que los milagros sean vistos aisladamente sin el
contrapeso de la pasi6n (cf. Theissen, I.c., 29); cf, también S. Schulz. Die Slunde der BOls­
chofl (Hamburs, 1967), pp. 64-19, sobre lodo 7lss. Sobre la apOrlacibn teológica de Mar­
cos eL también Alegre· Tul'l.i, I.c., 4475.

61. Este aspeclo lo ha desarrollado, con raz6n, Pesch en su comentario al evangelio, anles cila­
do, pero lo ha acentuado excesivameme a cosla de la labor redacciona.1 del evangelista.

62. La demoslraci6n de este puntO puede encontrarse en la maanifica obra de Minelle de Tillesse
antes mencionada.

63. Por lo menos el motivo del "silencio" es redaccional, como nota Kerlel¡e, Le., 315s.
64. Esto no excluye que Marcos ha.ya. podido encontrar, a veces. eSle mOlivo en la tra.dici6n. Por

ejemplo la orden dada por Jesús al demonio "calla y sal de él" (1.25) podrla. ser tradicional,
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pues forma parle de la ,ecnica clásica de los exorcismos, en los cuales el exorcista obliga a
callar al demonio que ¡menlaba dominar al exorcista pronunciando su nombre (er. Pesch.
Le., l. 121-123), Pero el hecho de que en dos sumarios redaccionales se encuenlra también la
orden dada a los demonios de callar "pues le cORacian" (er. 1,34) y no queria que revelaran
que era Hijo de Dios (eL 3,tls.l, demuestra el ¡meres del redactor por eSlc motivo. Así lo in·
terpretan lambién MineHe de Tillesse, J.c., 249-251; Gnilka, I.c., 1, 855. 133.167-170. Sobre
la interpretaci6n disliOla Que da Pesen ver supra ROla 18.

65. Apane de la bibliografía chada supra en la no la 27, puede ... erse ahora sobre este punto del fi­
nal original de Marcos, mi eSlUdio: X. Alegre, Un si/enci eloqüent: o lo poradoxa del final de
More: "/ no dlgueren "5 o n;nglÍ parque len;en por" (Me 16,8bJ (Barcelona, 1984), donde
analizo el significado de esu: hccho.

66. eL E.L. Bodc, The F;rSI Easler MOTl/itrg. The Guspel AeCOUfIlS of Ihe Women 's Visil ro rhe
Tomb of Jes"s (Roma, 1970), pp. 35-37; J. Kremer, Die OSlerevangelien . Geschichlen "",
Geschichle (SIUtlgafl, 1977), p. 46; Gnilka, I.c., 11, 338: W. Grundmann, Dos Evongeliu",
noch Morkus (Berlin, 3 1965), p. 321, a propósilO de 16,7. Sobre el hecho de que lambien
14,28 es redaccional, cL Gnilka, Le., 11. 25Is.}' 258 (allí pueden verse otros autores que son
del mismo parecer). En cambio Pesch, Lc., 1,13 y 11,382 sostiene que estos texlos son de la
tradición. También D. Dormeyer, Die Passion Jesu ols Verhallensmodell. Tradilions- und
Redakf;onsgesehichle der Markuspassion (MOnsler, 1974), pp. 226-229, cree que 16.7 (como
también 16,8b) es un lexlO lradicional, pues formaria parte del esquema c1asico de las
leofanias. Pero las razones que dan ambos autores no me parecen suricienlemente convincen­
les.

67. La mayoría de los lexlos Que hablan de Galilea son redaccionales (cL Gnilka, I.c., 1,70).
Sobre el significado de Galilea en Marcos ver Pesch, I.c., 1, 104: Gnilka, I.e., 1, 69-71; Mani·
cardi, l.c., 190s. y la bibliogral1a citada por todos ellos. E. Lohmeyer, en su obra Galileound
Jerusolem (GOuingen, 1936), sostuvo la tesis, sin convencer, de Que Galilea es el lugar en el
Que vive la comunidad de Marcos, comunidad que eslaba en oposición a la comunidad de Je·
rusalén (cL también Marxsen, I.c., 49·109, Quien dedica lodo un capílUl0 a esludiar el marco
geogrMico de Marcos). CL lambién los aUlores citados infra en la nola 82.

68. Por ello Marcos enmarca la obra de Jesús con dos leXlOS de vocación o llamada a los
discípulos a seguir a Jesus (eL Alegre, Un silenei, 20-22).

69. cr. Gnilka, I.e., 11,338 (y los autores que cila); J. Schmill, Résurreclion de J~sus dans le
kerygme, la trodilion, la caleehtie, DBS, X, 533-558; P. Hoffmann. art. Aufentehung Jesu
Chrisli. TRE, 4, 498; Benilo, I.c., 283. Es importante Que nolemos aquí que si elleKlo es re·
daccional, revela un imerés particular del evangelista. En lodo caso, dado Que, como vimos,
el CORleXIO inmediato amerior es redaccional (eL supra nOla 27 y 65 a propósilO de 16,7), el
verslculo adquiere, en el CORleXIO actual de Marcos, un significado nuevo. Si el v. 8 se hu·
biera enconlfado ya en la tradición, habría apuntado alli a que la comunidad no centrara su
imerés en la lumba que se encontraba vacia.

70. Sobre aIras explicaciones que se han inlentado .~()bre esle silencio. eL Alegre, Un silenci.
235., y la bibliografia que CilO alli.

71. cr. Alegre, Un sllenci. 27.
72. El contexlo es una creación claramente redaceional de Marcos. Por otro lado, el proccdi­

mienlo lilerario de sandwich es típico del redactor: cf. Minene de Tillese, 52, y los aUlores ci·
lados por él. Tambi~n el vocabulario del v. 20 lleva el sello de la redacción.

73. CL Le. 8,19-21: el v. 19 co[r~sponde a Me. J,31; Lc. omile Mc. 3,21 y silua Mc. J,22·JO en
otrO eonteKIO (cL Lc. 11,14-15.17-22; 12,10). El nuevo contexlo en el que Lucas situa este
fralmento sobre la familia (después del sermón de Jesús Que empieza con la parábola del
sembrador Que ha hablado de los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen: er. v. 5) y las
modificaciones redaecionales Que imroduce en ellexlo ~e Marcos, hacen que la perlcopa ten­
Ia en ~l un sentido nuevo y positivo con respeelO a la familia de Jesús (suprimiendo la pre­
sunta de Me. 3.33 II¿Quién es mi madre y mis hermanos'?" y Mc. 3,34 "Y mirando en torno
a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice 'Estos son mi madre y mis herma·
nos, ti, suprima la conlraposici6n que Marcos parecía establecer entre la familia de Jesús
-Que no le entendl8 (cf. Mc. 3.21) y Quizás no cumplla la voluntad de Dios (cL Mc. 3,33a)­
y quienes la cumplen. Como sabemos por Hch, Luces eslá interesado en presenlar positiva·
menle a Maria (cL también Le. )-2) y a los hermanos de Jesús.
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74. En el contexto de Marcos, el \'. 35, mas que suavizar el contraste enlre los seguidores y los pa·
rientes de Jesús (así lo imcrpreul por ejemplo Gnilka. J.c., 1525.), subraya que la relación
con Jesús viene dada por el cumplimiento de la voluntad de Dios que, en Marcos. viene confi·
gurada por el seguimiento de Jesús en el camino que lleva a la cruz (eL Pesch, Le., 1.223)

75. eL R.E. Brown - K.P. Donfried· l.A. Filzmyer· J. Reumann, María en el Nuevo Testamen­
10 (Salamanca, 1982).

76. Como sabemos por la hisloria, Santiago y los hermanos de Jesús lomaron promo la dirección
de la comunidad de Jesus.

17. LUC3S suavizara estos rasgos, como acoslumbra a hacerlo siempre (eL G. Schneider), Die
Possioll les" t1Qrh de" rlre; I1I,e.o;,en F.1'anf!elil'n\ (MUnchen, 1973), pp. 80·82.

78. Marcos no lIjee explícilamCIlll." qUl." ~C"l1 1m lIisdpulos los Que prole'Stan, pero por cl eOnle:c1O
-)' asi lo inl~'rprelan Malco y LU~'a'" cn sus ICXIOS paralelm- se ve qu~' son ellos.

79. er. Pcsch, I.c., 1. 268 y 274.
80. Segun su costumbre, Maleo y Lucas SU¡¡VI.tarall esle reprochc de JC.!>UlI (eL MI. 8,26 YLe.

8,25).
81. eL Pesch, I.c., 11. 275s: Rcploh. 1....-.• 75-88. Ya Wrelle, l. ...... 81-114, habia indicado quc la

incomprensión de los discípulos cra UII rasgo "pico de Marcos.
82. El caricter anliinstitucíonal de Marcos ha sido defendido muy vivamente -pero con Brgu·

menlos poco convincenlcs- por T.E. Weeden, Mark - Tradition in Conflicr (Philadelphia,
1968). Segun el, el silencio de las mujeres en Me. 16,8, quiere privar a los discípulos de sus
credenciales aposlólicas (nunca habrían enconlrado al resucitado): cL I.c, 50 y 117. Según el,
los discípulos serían los repreSenlanleS de la concepción deformada del "hombre divino" Que
Marcos quiere corregir con su obra (eL Le., 101·107). En la misma linea pueden verse los ar­
gumentos de J.D. Crossan. "EmplY Tomb and Absenl Lord (Mark. 16,1·8)," en W.H. Kel­
ber (ed.), The Passion in Mork (Philadelphia. 1976), pp. 135·152 y J. Leila. Elfonaml'nl irre­
Iigi6s de I'esg/~sia Barcelona, 1969), sobre todo a partir de la p. 119. Segun J. Mateas, Los
"Doce" y orros seguidores de Jesús en el evangelio de Marcos (Madrid. /982), los rexlos de
Marcos revelan Que exisren dos grupos en la comunidad de Marcos -los Que "ienen de Israel
y son llamados "\os discipulos," conMilUyendo un Israel mesiánico ("Doce"), y los que no
vienen de Israel inslitucional (judíos o no)- y dejan entrever las Lensiones que eJlislían en la
Iglesia primiliva (pueden leerse sus conclusiones en las pp. 247·258); pero esta inlcrpretación
no me parece adecuada porque en ella no queda clara la intención primordial de los textos de
Marcos.

83. Jcsus los llama pcrsonalmenu.' (el'. 1,16·20), lo!', e!>...·ogc para darles una larca particular y para
quC' cslell con el (eL 3,13-19), los l'llVia a predicar (eL 6.7-13.30). los hace participes de una
inSlruceión pri"ilegiada (cL 4.IOss.34; 7.17s<;.; 3.J,ss.: ¡en Marcos Jesus no aelua nunca si los
lIiscipulos no c<;lán prcsellle<;!). eL CII cslc s...·mido Achlcmeier, Le., 92·10; Gnilka, Le.,
1,26·28 y la erilica que ha...·e Fusco, I.l".. 145·150, de la lesis de Weeden (la manera como fus­
Cll illlerprcla el mOli\lo de la incolllpH'lIsiún lIc lu~ lIis..:illulos 5...• dircrenda en algo de la mia:
,'1'.. I.c. 1J~·144). A pesar de la\ dift'rencias cn.·o (JUt' lallltl Marcos cnnl(l Lm'as eon..idcran
poo,;ilivamcllle la figura dc los Doce. Pcro en la ¡')H'sclllación quc hacen dc ellos ponen acenlos
di'limns. porque quiercn que su' cnmunidadc' o,;3qUCIl Il"l·cion...·s dislintas de ellos. Marcos
qlli~'re que la figura lIe 1m di~cipulns sirva l-k ad\' ...·rlcncia a la comunidad para quc no ... r...·a.
dt'll1a..iado ak~!H·lIlt·IlIC. 'lile ya ~"Ia ,'11 ~'I hucn camino de la r~·. I.m·as. ~'n ...·ambiu. que liene
mI .. ,'oTllunidad (lU" t'qa prl'ocupad¡l porque han ido llIuricndll !lIS primeros Icsligos de la vi·
l!:l ti,' .IC"(Io,; -clli~'mpn d~' .I~'"i1" co,; ...·1 "~'enlnl lid lil'mpn:" .... 1'. H. Cnn/elmann. El centro del
//1'11I/10. Lu I('ulo!!ül de I.IIf'U<; (Madrid. ¡q741- Ypor el erilC'rio que les garantice que tienen
las Iradiciones auténlicas de Jesus (eL Le. 1, 1-4), quiere presentar a los discípulos como el
eslabón enlre el tiempo de Jesus y elliC'mpo de la Iglesia y como un modelo al que la comuni·
dad puedc imilar.

84. ESle aspecto lo dcstaca Rcploh, l.c .. 87·2) 1; eL lambién Sehweizer. Das Evangelium. 220­
224; H..I. Steichele, Der leidende Sol", GOlles. Eine Unrersuchung einiger alueslomenllicher
Motive '" der Cllrisrolo~!le des Markusevangelil",rs (Regensburg, 1980), pp. 303s.

85. E. Bcsl <;uhraY:1 la k ...·...·iúlIl.IlI...· hl'o di,~·iplllll'. I"allalultl, tJan a la ..:onlunidad:lif a vrire wishes
'o /(1110. (111(1/11 di.\ál'le.\hip USÚI~ I/U'lIta f!.H?lIIp/('.\'. IIIer(' UI'(' 11\'0 obvious approaches. He moy
eilller ser forward o series 01 (,xlIl1I¡JI('.\' (~I ~(lfId disl'Ipleo;llifJ slwuld be101l0wed (so Daniel 1­
6; 1 Mun'ul}('('s: 4 MU('cam'es) or IIe mov in.ttTllC' ,IImugh rhe failures of his exomples (so
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many oJ rhe srories abo,,' Ihe parrior("hs ami Do\·id}. Mork ('hose {he farre' ,Ollrse (Follo,,';"/!.
Jesus. Disciplf'ship i" the Gospf'1 o/ Mork (Shcrrield, 19811. p. 12). Además, como nola Besl
¡bid. algunos de los miembro.. de la l.:ornunidad de Man:m pocJrian haber fallado -por
ejemplo. por culpa de las persecudunes- y. en este caso, la caida de los discípulos, seguida
de su perdón y de su exilo misionero. les "odia servir de acicale para su fe.

A6. Es una manera de comunicar narralivamemc que Dios es, por esencia. el "Dios de la gracia"
(eL Rm. 11,25-32 Y X. Alegre. U"j¡'er.wlisl1Ie; elecdó ('n la perspecfil'o del Oéu de lo ¡!riJáa.
Notes sobre e/s capirots 9·11 de la C:Ofla ol.~ Romo"s, associació bíblica de Calalunya. boh~lin

nn. 13-14, (1980), 4-12), que con la mucnc de Jc~u~ en la ~TUl ha rolO los moldes}' los "caicu­
I(I~ rcliJ:!.io~m" de 1m hombrt·... ruc\. Sl' rnanificsla, 00 en la ¡:!Ioria. sino cn la ~TU': IW a I~l\

judíos, sino a 1m. raganm; no a los discipulos (hombre..), sino a una.. mujerc~ ..
Ri. Por lo meno~ así lo cree Sr.:Iullill. 1.10:.. 533 Y558, quil'n l'omidcra los \"\. 3... COIl\(1 rl'dac­

donalcs.
88. Como indica N. Perrin, Th~ R~surreC"¡on Norrati\'~s. A New Appoach (London, 1977). p.

32: like Ihe disciples, Ihe .....ol1len also fai11heir maSlcr (... ). In Ihe Gospel of Mark lhe dis­
cipleship failure is IOla1.

89. "Su deseoneieno en la mai'lana de pascua" (se refiere a las mujeres del v. 8b) "pone fin a la
evocación dramálica, a lo largo de lOdo el segundo e\'angelío. de la impolencia humana para
penelfar el misterio revelado dl' Jesu~'rislO" (J. Delarme, "La resurrección de JcsÍls en c1len­
guaje del Nuevo Te!HamenlO. en H. Calelles . J. Delorme - L. Derousseaux - J. le Du - R.
Mace, El lenguaje de la fe en lo Escri/Ura)' en el mundo actual (Salamanca, 1973), p. 110).

90. eL Gnilka. Le., 1.60-64; Maggioni, Le .• 15-17.
91. Asi lo nola con razón Sleichele, I.c., 295; eL lambien 271-273.
92. eL Minelle de Tilesse, Le .. 340 y 358; lambien Best. Le .• 13.
93. ESle aspeclo lo desarrolla muy bien el autor de la cafla a los Hebreos (cf. a Vanhoye. El meno

saje de lo corla a los Hebreos (Estela, 1978).
94. Por lodo lo que hemos ido viendo, ya comprendemos ahora que en Marcos no sea casual que

el ünico hombre que confiesa en su evangelio que Jesüs es "Híjo de Dios," sea precisamenle
un pagano. Todo el evangelio muestra que Jesüs supera los limiles judios, gracias, en último
termino, a que da su vida en rescale por muchos (cr. 10,45), acabando asi con la necesidad
del cullo de la antigua alianza. Esto fue preparado ya por la actividad de Jesús en la Galilea
de los paganos que forma inclusión con la vueha de los discipulos a Galilea, donde se les ma­
nifestará el resucilado. Pues "la Galilea de Mar('os no tiene fronteros. En ella se oponen dos
espacios: uno es el de los fariseos y letrados, que se cierra sobre si mismo; el alfa es el que Je­
sús abre delante de si al pasar a los paganos, Marcos insiste en ello, ya que ve alli la prepara­
ción de la misión entre los paganos" (Delorme El e'olangefio, 14s.; cr. lambien lo que dijimos
supra y la bibliografia de la nola 67; Gnilka, Le .. 323·325).
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